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v a l o r , con que fe executaron , no cabe en la pondera­
ción. Mas padecieron los Francefes , porque atacaron 
l o mas difícil .-plantaron el Eftandarte del R e y Phelipe 
fus Tropas en el Baluarte de Santa Clara , y Puerta 
nueva ¡ yá eftaban los Francefes dentro de la Ciudad; 
pero entonces empezaba ¡a Guerra, porque havian he­
cho tantas retiradas los Sitiados, que cada palmo de 
tierra coftaba muchas vidas. L a mayor dificultad era 
defencadenar las vigas , y llenar los fofos , porque no 
tenían promptos los materiales , y de las troneras de 
las caías fe impedia el trabajo. T o d o fe vencía á fuer­
za de facrificada gente , que con el ardor de la pelea, 
yá no daba quartél, ni le pedían los Cathalanes, fu-
friendo intrépidamente la muerte. Fueron eftos recha­
zados hafta la Plaza M a y o r : creían los Sitiadores ha-
ver vencido , y empezaron á taquear, defordenados. 
Aprovecharonfe de efta ocafion los Rebeldes,y los aco­
metieron con tal fuerza , que los hicieron retirar hafta 
la brecha. L o s huvieran echado de ella, fi los unciales 
no huvieran refiftido. Empezóte otra vez el combate 
mas fangriento, porque eftaban unos, y otros rabiofos. 
L o s Efpañoles , que por los lados pofíeia» gran parte 
de la Ciudad , viendo havian retrocedido los France­
fes , también ellos fe retiraron á la brecha : todos em« 
pezaban nueva acción. Cargados los Cathalanes de ef-

•forzada muchedumbre de Tropas, iban perdiendo ter­
reno : los Efpañoles cogieron la Artillería, que tenían 
plantada en las efquinas de las cal les, y la dirigieron 
contra ellos. Efto los defalentó mucho , y ver que el 
Duque de Bervich (que á todo eftaba prefente ) man­
dó poner en la gran brecha Artillería. Defordenaron^ 
fe ios Defeníores *, pero manteníanla Guerra : pare­
cióles á los Efpañoles, que la acabarían felizmente, to­
mando el Baluarte de S.Pedro,que inceífantemente dif-
paraba, y á pecho defeubierto le acometieron. N i n g u ­
no de los Gefes dio efta orden; pero ya empeñados, y 
encendidos con la gran cantidad de gente,que perdían, 
determinaron petficioiuu: la obra áefpada en mano; 
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§u fin , á cofia de mucha fangre vencieron. Ocupado el 
Baluarte, convirtieron las piezas contra los Rebeldes: 
otros los acababan , divididos en partidas. Vil lar roél, 
y el Cabo de los Conlelleres de la Ciudad juntaran los 
fu y o s , y acometieron á los Francefes , que fe iban 
adelantando ordenados: ambos quedaron gravemente 
heridos. Entonces defmayaron los Defenfores; pero 
en todas partes de la Ciudad fe mantuvo la Guerra poc 
doce continuas horas , porque todo el Pueblo pelea­
ba. N o fe ha vi fio , en elle figlo, femejante S i t i o , mas 
obftinado, y cruel : Las mugeres fe retiraron á los 
Conventos. Vencida la Plebe,la tenían los Vencedores 
arrinconada 5 no fe defendian yá , ni pedian quartél: 
morían á manos del furor de los Francefes. Prohibió 
cite rigor Bervich ; porque algunos hombres p r i n c i ­
pales , que fe havian retirado á la Cafa de el Magis­
trado de la C i u d a d, p u lie ro n Van de ra blanca. E l Duque 
mando fu [pender las A r m a s , manteniendo el lugar las 
¡Tropas, y admitió el coloquio. En efte tiempo falió 
una voz ( fe ignora de quien ) que decía , en tono i m -
periofo : Mata , y quema. Soltó el ímpetu de fu ira el 
Exercito , y manaron las calles fangre , hafta que con 
indignación lo atajó el Duque. Anocheció en efto, y 
fe cubrió la Ciudad de mayor horror ; porque , aun 
durando la pequeña T r e g u a , de las troneras de las 
cafas difparaban, fin fer viftos, los Cathalanes. L o s 
que fueron á hablar á Bervich , fobre la mefma Bre­
cha , moftraron la infolencia mayor ; porque pidieron 
perdón genera!, y reftitucion de Privi legios. E l Duque 
moderó , con una faifa rifa , fu i r a , y dixo , que ti no 
fe entregaban antes del amanecer , los paffaria á todos 
a cuchillo. Efta refpuefta inflamó los ánimos, y fe 
bolvió á la Guerra , mas perniciofa para los Vencedo­
res , porque de todas las cafas llovían l lamas, y havia 
prohibido el Duque aplicarlas á los edificios: en ellos 
íé havian los Rebeldes encerrado. N o parecía Pueblo, 
pero todos difparaban, aunque con objeto incierto,no 
¡fiempre en vano. L a noche fué de las mas horribles,que 
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fcp ueden ponderar, ni es fácil deferivir ran diferentes 
modos con que fe exercitaba el furor, y la rabia. M a n ­
do el Duque facar de la Ciudad los muertos , y reti-i 
rar los heridos; y á las Tropas, que eftuvieífen en or-: 
den hafta la A u r o r a , y que fe previnieífen los Incen-, 
diarios. Amaneció , y aunque la perfidia de los Rebel-¡ 
des irritaba la compafsion , nunca la tuvo mayor horru; 
bre alguno , ni mas paciencia , que Bervich. D i o feis 
horas mas de tiempo : fenecidas, mandó quemar, pro­
hibiendo el faquéo: la llama avisó de fu ultimo pel i ­
gro á los Rebeldes. Pulieron otra vez Vandera blanca: 
mandófe fufpendcr el incendio ; vinieron los Diputa­
dos de la Ciudad á entregarla al Rey , fin paito a lgu­
no : el Duque ofreció folo las v idas , fi le entregaban 
á Monjuy , y á Cardona : executófe luego. D i o orden 
el Magiftrado á los dos Governadores de rendir las dos 
Fortalezas : á ocupar la de Cardona fué el Conde de 
Montemár; y afsi., en una mifma hora fe rindieron 
Barcelona, Cardona , y M o n j u y . Hafta aqui no havia 
ofrecido mas que las vidas Bervich ; ahora ofreció las 
haciendas, fi luego difponian fe entregatTe Mallorca. ' 
Efto no eftaba en las manos de los de Barcelona , á la 
qual fe la quitaron fus Privilegios, y fe la pufieron R e ­
gidores , como en Caftilla , arreglando á eftas Leyes 
todo el Govierno. En efto paró la fobervia pertinaz de 
los Cathalanes, fu infidelidad.y traycion. E l Rey man-» 
do quemar fus Eftandartes: embió veinte de los prin­
cipales Cabos á varias prifiones de Efpaña 5 entre ellos 
yillarroél,cl General Armengól.el Marqués del Pera l , 
y el hermano del Coronel Nabot; porque no havia ca­
pitulado el Duque de Bervich la libertad, fino la vida. 

Quatro mil hombres coftó efte analto, con dos 
mi l heridos: Tantos murieron de los Rebeldes. N o 
faltó quien aconfejaífe al Rey Phelipe , afiólar la C i u -
dad,y plantar enmedio una Columna. N o havia r igor , 
que no mereciefle,Ciudad,quc havia fido el origen de 
tantos males, y que havia quitado á la Monarquía tan­
tos Reynos. E l Rey fe excedió en clemencia, y la con-j 
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Fervó 5 pero'abatida. E l Govierno de Barcelona fe dio 
al Marqués de Lede; y Capitán Genera! de! Principa-

. d o , fe quedó el Principe de Sterclaes. Bervich paíso á 
la Corte , recibido con el mayor aplaufo, y eftimaciori 
del Rey : diófe el T o y f o n de O r o á fu hijo primogé­
nito Conde de T i m o u t . Afs i defeansó por breve tiem­
po la Efpaña. 

L a robüfta falud del R e y , y la pureza de fü 
Conciencia, le precifaban á nuevas bodas.. Participó ef­
ta refolucion á fu Abuelo el Chriftianifsimo , embian-
do á París al Principe de C h a l a y , á efte efecto: y fe dis­
currió alia proponer al Rey , para que eligieflc , á ia 
Infanta Doña Francifca, hermana del R e y D . Juan de 
Portugal , á una de las hijas del Deque de Baviera, á la 
Princefa Ifabél Farnefio,hija del Duque Hodoardo (ya 
difunto ) ó íl queria una de la fangre Real de Francia: 
fe le propufo la hija del Principe de Conde. E l Rey fe 
inclinó á la Parmefana,á lo que coeperó mucho ia P r i n ­
cefa U r f i n i , contra las mirandas del Conde Albert .Em-
biado a efte tiempo del Duque de Baviera en M a d r i d , 
que proponía grandes ventajas al R e y , de cafarle con 
la hija de fu Soberano. A efte tiempo hacia en aquella 
Corte los negocios del Duque de Parma el Abad J u ­
l io Alberoni , de quien hemos dado alguna not ic ia: ef­
te, defpues de la muerte del Duque de Vandoma > que 
le havia facado fobre el Arzobifpado de Valencia una 
pendón de 40;. ducados, fe retiró á Madrid á fer Huef-
ped del Marqués Cafal i , Embiado,qüe fué,de Parma, á 
tiempo, que efte eftaba para falir de la Corte , que ha-
viendolo executado, dexó á cargo de Alberoni ¡os N e ­
gocios de fu A m o . E l Duque Francifco Parnés tenia 
entonces poco á que atender ,-porqUe en Italia cali fe 
havian concluido las dependieweias de la CórtCj y con 
h de Parma no fe tenían interefles , hafia que fe 
ofreció la ocafion de haVer de elegir el R e y Ef-
pofa. Alberoni , cuya fortuna no havia fido igual en 
e l Palacio , no eftaba á efte tiempo con la Princefa , y 
fuvo oportunidad dé exponer las utilidadeí^que halla-
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ba el R e y en efte cafamiento, porque no teniendo hU 
ios fu T Í O , era heredera del Eftado de Parma , y Pía, 
íencja , y tenia los derechos inmediatos á la Tofcana,<, 
que aunque eftaba el Principe Antonio Farnés, hermas 
no del Duque , no fe havia quer ido, aun en edad tan 
adelantada, cafar; y engordaba,con difpoficiones de no 
poder tener fuccefsion , que era efte el único medio de 
bolver á poneré! pie en Italia el Rey Catholico; y que; 
al fin , no havia otra Princefa heredera en la Europa,' 
digna del Tálamo del R e y . N o defagradaban á la Prinn 
cefa Uríini eftas razones: la que mas la hacia fuerzaj 
era creer , que mantendría con efta nueva Reyna la 
m i fina authoridad , no folo publicándole Authora del 
hecho , mas aun porque facando una Princefa del mo«i 
deftifsimo retiro de las Cortes de Italia , la pareció faw 
c i l de acomodar á la seria gravedad de la etiqueta Efa 
pañola : con efto la tendría retirada.y fiendo fu Cama-? 
rera M a y o r , á quien toca inftruiría, creyó adquiriría e l 
mifmo dominio en fu voluntad. L a viveza de las Fran-i 
cefas no la pareció apropofito para fer fujetadaj y conj 
la Portuguefa temió , que la vecindad del Pais, tragefj 
fe á la Corte favores de la Reyna , que la embarazaf-j 
fen fu authoridad. Sin defcubrirfe á Alberoni , n i hacera 
le participe de la refolucion, adhirió á ia Farnefia , y¡ 
traxo fu dictamen al R e y , informando de las altas cali-í 
dades defta Princefa, educada en un Palacio exemplar,' 
serio , y el mas bien arreglado, y doctrinada de la Du-i 
quefa Dorothea Sophia de Neoburgh, Princefa de fu-; 
blimes virtudes , pía , y religiofa. También le hicieron' 
fuerza al R e y los derechos al Ducado de Parma , y, 
Tofcana , porque en aquel no havia mas varón , que e l 
Principe A n t o n i o , que no guftaba de cafarfe,y el G r a n 
Duque no tenia mas hijos , que el Principe D o n Juan 
Gaftón , impofsibilitado de tenerlos. Participó á fu 
Abuelo la elección, y le fué aprobada. LosCaftelianos 
huvieran querido fueffe la Infanta de Portugal, por lo 
bien que han probado en Efpaña las Reynas Portugue-i 
fas, Diofe ai Cardenal Aquaviya el encargo ele tratar ef-

~ te. 
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te Matrimonio , que fe concluyó luego en i t f .de 
Septiembre, haviendofe embiado poderes del R e y a l 
Duque de Parma , fe celebraron magníficamente en 
Parma las Bodas , y fe faludó Reyna de Efpaña la 
Princefa Ifabcl : mandófe prevenir la Efquadra de 
Galeras de el Duque de Turfis , y fe embiaron 
N a v i o s á cargo d e l G e f e de Efquadra D o n Andrés 
Pés. Se nombró M a y o r d o m o M a y o r de la Reyna 
a l Marqués de Santa Cruz ; y á fu Real Familia fe 
mandó fuelle á encontrarla i Alicante. E l Duque 
de Medina-Cceti fué e l nombrado para llevar la 
¡Joya á la Reyna : todo lo difpufo la Princefa Uríini, 
que fiempre , rezelandofe de no perder un punto de 
fu alta authoridad , fe quito congratular con la R e y n a 
¡Viuda Maria A n a de Neoburgh,que eftaba en Bayona, 
¡Tia de la nueva Reyna, y difpufo le diefte libertad pa­
ra bolver á Efpaña; lo que rehusóla Reyna Mar ia 
A n a , por entonces, hafta componer ( como dixo ) m u ­
chas cofas, que debían preceder. Eñudiando en fu fe-
guridad la Princefa Ürfini, procuró apartar de París al 
.Cárdena] J u d i c e ; porque como efte fe havia introdu­
cido demaíiado con el Rey Chriftianifsimo , temió por 
allá fu caída , y propufo al R e y razones , que le obl i­
garon á mandarle bolver á la C o r t e ; pero fe atravefa-
ron accidentes tales, que efto no pudo fer tan prefto, 
cor. no poco perjuicio de la Princefa. Algunos mefes 
antes D o n Melchor Macanáz, Fifcal deCaftilla, prefen-
tó al Confejo Real una súplica contra la Immunidad 
Eclefiaftica, expreílando fus abufos, y quanto fe havia 
contra el DerechoCanonico adelantado.Concibió efte 
Papel Macanáz en términos temerarios,poco ajuftados 
á la doctrina de los Santos Padres, a lalmniunidad de la 
Igleíia,y que fonaban á heregía.Havia bebido eíía doc­
trina de algunos Authores Francefes, y queria introdu­
cir en Efpaña el méthodo de la Iglcfia Galicana, y una 
indirecta ir/obediencia al Concil io Tridentino, no por­
que dexaban de fer juilas algunas cofas que pedia; 
pero el modo eraiireveiente a la Iglefia, y no conpa-
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labras dignas de un Miniftro Gatholico. En muchas coa 
fas tenia la suplica exceíTo , y todo refpiraba averfion 
aja Santa Iglefia. Efte papel efparcido , hizo dudar á 
muchos en laReligion de Macanáz. Los mas serios juz­
garon , que era un Catholico lifongero , y ambiciólo; 
y que protegido de Juan O r r i , y del P. Robinet, cre­
y ó por alli hacer fu fortuna. O r r i no entendió lo que 
aprobaba, pero nunca hemos creído (aunque Macanáx 
lo dixefle ) que lo apiobafle el P. R o b i n e t , Confeffor 
del Rey , porque repugnaría á fu Eftado Rel ig io ío , y, 
los Jefuitas, comunmente, ion hombres fábios, defen-
fores de la Iglef ia, y acérrimos Antagoniftas de la H e -
regla. A l Confejero Real le causó horror efte papel. 
Muchos difsimularon de miedo , otros por adulación: 
algunos fe opufieron libremente á é l : otros con mas 
modeftia, fegun el genio , dixeron , que la materia era 
grave , y que fe paffaffe el papel al R e y , que le dio k 
examinar al P . Robinet , con iasproteftas mas expref-
fivas : que nada queria quitarle a l a Iglefia de la Inmu-j 
nidad,que la daban los SagradosCanones.y que fe def-4 
cargaba de efte negocio , fobteel qual no queria mas 
que lo jufto. 

Macanáz en una Audiencia fecreta quifo qui4 
tarle al Rey el temor. Díxo : Havia declinado laAu-í 
thoridad R e a l , con el abufo de los Eclefiafticos, cuya 
Inmunidad les daba ocafion al delito , al robo , y a l 
efcandalo , porque eftaba efiendida mas de l o jufto: 
Que fe havian hecho losTemplos refugio de facinero-
fos , y adelantado el a f y l o , aun fuera de lo Sagrado,-
á las cafas contiguas , á las Bodegas, y Plazas: Q u e 
ufurpaban las Rentas Reales losMonafterios, los Fray-
Ies, y Clérigos , con la fuperflua adquifteion de bie­
nes de los Seglares, eximiéndolos de tributes : Q u e 
tenía la Iglefia mas fubditos enlos Reynos, que el R e y ; 
y loque anadia innumerables, la Nunciatura , cuyo 
Tr ibunal havia eftendido fu authoridad á intolerable 
defpotifmo ; Que la ambición de muchos Miniftros, 
de acomodar fus parientes con Beneficios Eclefiafti­

cos 
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tos havia tolerado eftos abufos , y que la mayor cau-
fa de ellos havia (ido el patTado Fifcál/ D o n Luis C«L 
r i e l , cuya negligencia era falta de zelo,y amor al R e y , 
o una adhefion iuconíiderable á lo Ecieíuftico: havia-
dexado fundar una poffefsion injuíta,uii noticia,ni con-
fentimiento del Rey*. Que mayores cofas havian pedi­
do , y reprefentado los antiguos Miui f t ros , doctos, y 
telantes: Que no havia en aquel papé! c ta u fu la alguna 
n o apoyada de los Canoniftas mas cufíeos , y tenidos 
en el mando por fábios : Que él daria la vida por la Fe 
Catholica; pero que ello no embarazaba fu oficio, que 
era fer Procurador del Rey ,y de quanro le pertenecía, 
cjue tocaba juzgarlo al Confejo. 

A l Rey no le hizo fuerza Macanáz, pero sí muchos 
exempíares, que para moderar los abufos le havia efte 
reprefentado. Verdaderamente lo fabia , y queria el 
R e y re media rIos,con inocencia, y pureza de animo. E l 
P . Robinet, no aprobó muchas propoficiones; y de las 
demás, dixo, que pueftas en otra forma , no ferian taa 
eícandalofas. Mando el R e y , que fobre ello diefle ca­
da uno de los Confejeros de Cani l la fu yoto t por ef-
crito : con efto fué precifo darles copia del papel, 
que llegó á manos de el ínqüifidor General Carde­
nal Judice : antes que efte fueífe á París , entregó-
fele uno de los mifraos Confejeros, ó por amiftad, ó 
por efcrupulo : el Cardenal le dio al Tr ibunal de la 
Suprema: efte á los Calificadores , como es eftylo: 
paitaron algunos mefes ( porque la Santa Inquífícioa 
obra con efta madurez ) y defpues de bien ventila­
do el negocio , eftando el Cardenal en París , ie e¡ti­
bió el Tr ibunal á firmar un Edicto , que era contra el 
dicho papel, fin expreífar Autor» Mandóle fixar en to­
dos los lugares públicos, y puertas de las Parroquias? 
condenábate el Efcrito , como temerario , efeanda-
lofo, turbador de laPoteftad Pontificia, no conforme á 
la verdadera Doctrina de la Iglefia , erróneo, y heréti­
co. En efte mifmo Papelón fe condenaron los A u t h o -
res Legales Francefes., Barclay o , y Talón : Efte v i -
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via, y era uno de los Miniftrós del Parlamento dé FrariJ 
cía: no fe nombraba Macanáz por refpeto al Rey; pe^ 
ro era infalible, que fi el Rey no lo impedía, con la ple­
nitud de fu poteftad , ó refervaba , que la Inquiliciori 
paliaría á prenderle. D e efto tuvo un jufto temor , y, 
dio brandes quexas al Rey , que alentadas de Juan Or-: 
r i , y la Princefa , le hicieron indignar contra los In-¡ 
quiíidores, creyendo poco refpetofo á la Mageftad un 
Edicto contra fu Miniftro , fin que íe le huvieífe pre-j 

venido. E l objeto mas principal de la ira , era el Car-i 
denal Judice , porque le havia firmado en París , don­
de no podia tener,aufente,jurifdicion para un acto del 
T r i b u n a l del Santo Oficio de Efpaña ; el qual mando 
el Rey,que no procedieffe adelante en efte materia, no. 
efparcicífe por los Reynos el Edicto, y que le revocaf-: 
fe. Efto ultimo dixeron , que no podian executar; y] 
que fobre lo demás, fe debia intimar efta orden al In-i 
quifidor General. Infpiraban en el Rey muchos de no, 
m u y fana doctrina , que fufpendíefte la Inquificion*} 
que havian fido nulos todos aquellos actos, prccipita-j 
dos , ó irreverentes; porque mandó hacer una Jun•» 
ta de los Theologos mas fabios, y exempiares, pa-? 
ra que viftos todos los Autos, dixeflen al Rey quantOj 
era la poteftad Regia en efte cafo , la del T r i b u n a l , y] 
la del Inquifidor General. Mientras efto fe difcurria¿ 
votaron, los Confejeros de Caftüla en la materia ; los 
mas decian una mifma cofa , y que el Papel de Maca­
náz necefsitaba de gran corrección, por la temeri­
dad de fus propoíiciones , contra e l qual procedió 
juftamente la Inquificion. E l voto mas libre , cía-:-
ro , y fin contemplación , fue el de D o n L u i s Curiéis 
dixo mucho masque los otros contra el Papel del Fifr 
cal: que aunque era verdad , que havia muchos abu-í 
los, debia íuplicar al Papa los enmendaífe;pero que en 
la Regia poteftad no havia jurifdicion para el remedio, 
la fe havia de eftár á los Cañones , y el Conci l io T r i - . 
dentino. Efte voto le exprefsó con demaíiada viveza 
D o n L u i s , p u s , quizás , de lo que debía un Miniftro. 

en-
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encarado directamente contra Macanáz, y tenido en eí 
concepto del R e y por poco defenfor de la juriídiccion 
Real: por eflb fué , por un Decreto, privado de la T o ­
g a , y de los honores de ella , y defterrado á Segura de 
la Sierra. También fué defterrado de la Corre un R e -
ligiofo Dominico , porque era del miímo parecer de 
D o n L u i s , y le havia dado á uno de los Confejeros,pre­
guntado. L o s Pueblos de Efpaña , que fon tan Rel ig io-
fos,y profeffan la mayor veneración á la Igleíia,creían, 
que efta fe atropellaba , y huvo alguna interna inquie­
tud , no fin fomento de los adverfos al R e y , cuyo 'pu-¡ 
r o , y fincero corazón podia fer engañado ; pero no in^ 
ducido á un evidente error contra los Sagrados C a ­
ñones , porque fu primer cuidado era el acierto: 
obraba fegun el voto de m u c h o s , que tenia por fa-
b i o s , porque no faltaban Miniftros parciales de Maca-
Haz, y que contemplaban á Juan O r r i . L a Junta de ios 
Theologos defengañó al R e y de la imprefsion de m u ­
chascolas , y principalmente, que pudieífe mandar ar-¡ 
ranear los Cedulones de las puertas de las Iglefias ; di-í 
x o : Que á efto no fe eftendia la Poteftad R e a l ; que¡ 
la tenia el T r i b u n a l de la Inquificion contra qualquiec 
M i n i f t r o , en femejantes cafos de Fe , y de la Religión, 
porque nadie eftá exempto : Que fe havia obrado 
bien contra aquel P a p e l , lleno de mil errores, y te-¡ 
merario : Que era válido el Edicto , porque eftaba 
firmado de quatro Inquifidores de la Suprema ; pero 
no por la firma del Cardenal Judice , Inquifidor Gene­
ral , que fuera de los Reynos de Efpaña , no tenia 
jurifdiccion en ella ; y que huviera podido el Carde­
nal , fin faltar al fecreto, participármelo folo al Rey, 1 

porque fe trataba de caufa contra un Minif tro , e l 
qual tenia difícil remedio , íl no fe retractaba ante 
e l Tr ibunal de la Inquificion , borrando las propofi-
ciones condenadas, porque de otra manera, perfifti-
ría el reato contra é l ; y que fi fu Mageftad impedia el 
caftigo , faltaba á los Cañones, y á los fundamenta­
les Eftatutos de la Inquificion , aprobados por fus 

Ante-« 
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Anteceffores, que fi no le eftorvaba , eftaba el Tribu-.; 
nal precifado á obrar contra el que fuponía reo. 

E l Rey fe aquietó con efta Contulta , n i mandó 
otra cofa á la Inquificion , n i dexó por entonces 
de protexer á Macanáz ; y afsi convirtió toda fu 
indignación contra el Cardenal Judice , con aquel 
moderamen de animo , que era precifo para efeuchac-r 
le. Havia efte partido de París , y fe mandó al P r i n ­
cipe Pió le fuelle á encontrar á Bayona á intimar­
le la orden del R e y , que no cntraífe en los Reynos 
de Efpaña > y dieffe a l R e y fatisfaccion con man­
dar quitar aquellos Cedulones, por la defatencion de 
haverlos firmado fin participártelo : de haver v i o ­
lado la jurifdiccion de la Efpaña , queriendo mandar 
en ella aufenreí haver condenado un Autor Francés, 
que eftaba en achual minifterio del Rey Chrift ianif-
íimo , que era lo proprio , que condesar la doctrina 
de que e l R e y de Francia fe fervia , cometiendo e l 
atentado de haver hecho efto en la propría Cafa 
Rea l de M a r l i , fin noticia de ambos Reyes , fíendo 
contra ellos indirectamente, porque era contra fus 
Miniftros. Diófc efta comifsion al Principe P í o , p o r ­
que era amigo del C a r d e n a l , y defeaba el R e y com>-
ponerlo. 

L a Princefa Urí ini , á quien la grande authori­
dad del Cardenal daba zelós , olvidada de lo que 
havia hecho por ella en P a r i s , queria que fe bolvief-
fe á Roma fin entrar en Efpaña. Efto era lo que 
defeaba O r r i , y Macanáz 5 pero el R e y , naturalmen­
te benigno , y que queríalo mas jufto •» no quifo 
darle efta orden , fino buícar temperamento á l o 
arduo del negocio. E l Cardenal fe difeulpaba , era 
operación del T r i b u n a l , que obraba fegun fus Conf-
tituciones , inviolablemente obfervadas , fin huma­
nos rcfpetos: Que aquel dictamen havia fido de los 
Cali f icadores, defpues de ponderado el negocio cok 
la mayor feriedad , y caminado en él con pies de 
pi'ómo: Que de efto. havia refultado un D e c r e t o , al 

qual 
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qual daba fuerza, y authoridad el T r i b u n a l , fin que 
fe pudieffe negar á firmarle el Inquifidor General , 
quando era con plenos votos , fin faltar á fu obl 'u 
gacíon , porque la poteftad refidia en el T r i b u n a l , 
fegun Bulas Pontif icias; y que la firma del Inqui­
fidor G e n e r a l , era formalidad , que no es neceífaria 
quando no le hay ; pero que haviendole, lo e r a , co­
mo Cabeza de aquel C u e r p o : el qual juzgó conferva-
ba la mifma authoridad, aun fuera de los Reynos de 
Efpaña; porque efta dependiencia de las B u l a s , con­
cedidas á la perfona , y no revocadas eftas, la au­
thoridad era indeleble : Que en efta creyó hacer la 
lifonja , y férvido á un Rey tan Cathol ico , por 
hacerle entrar en el conocimiento de los errores , que 
le influían muchos malos Miníftros : Q u e no podia 
faltar á la veneración del R e y , al amor á fu R e a l 
Perfona , y al mayor zelo de fus intereffes, un I n d i ­
viduo de una F a m i l i a , toda facrificada á fu fervicio; 
Que los Autores Francefes , condenados en el mif-
ino Edicto , lo eftaban también en R o m a : Que l a 
pureza de la doctr ina, no fe podia confervar atada 
á humanos intereffes : Que los Reyes no fe valían 
de toda la de fus Miniftros , y que afsi , no eftaban 
aquellos heridos en e l refpeto , quando era la te­
meridad , y error de eftos reprobada por la Iglefia: 
Que no eftaba en fu mano quitar ios Cedulones , p o r ­
que por si folo no podia m a s , q u e todo el T r i b u n a l , 
e l qual no fe debia retractar de una c o f a , que con 
tanta madurez , y lentitud havia determinado; Q u e 
haria dexacion de fu empleo , fi el R e y guftaba , y 
que el nuevo lnquVfidor General ios quitaffe : Q u e 
era el mejor medio tildar fus propoficiones Macanáz, 
y dar reprefentacion mas moderada , y digna de un 
Cathol ico . 

• Efta fuéla refpuefta del Cardenal; y l o mi fino ef-
crivió al R e y , con Cartas entregadas á f u f o b r i n o e l 
Principe Chelamár, que aunque recibido con benig­
nidad , l e pareció al R e y fe íaldria mejor del empeño, 

ha-
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haciendo que e l Cardenal dexafie el empleo , e l qual 
lo executó luego; pero no admitió la dexaciora el P o n ­
tífice , porque havian llegado eftas noticias, y compe­
tencias de jurifdiccion á la Corte de Roma , y temió 
cobraría fuerza la reprefentacion de Macanáz , f i f e 

daba al Tribunal de la Inquificion un Gefe menos 
conftanre, y fe dexaba tomar pié á la poteftad Real 
contra el Santo ..Oficio , porque el Rey havia nombra­
do , con confejo de muchos, dos Inquifidores para el 
de la Suprema, uno el Padre Robinet; otro un R i l i g i o -
fo Dominico , hermano de Macanáz. Robinet no ad­
mitió el empleo; el otro no fué admitido del Tr ibunal , 
porque replicó efte , que no tenia authoridad de nom­
brar Inquifidores, mas que el Pontífice , y el Inqui-¡ 
fidor General , que efto fué lo acordado con Ferdi-
nando el Catholico ; y afsi eftablecidas aquellas leyes, 
que fe desharía luego el T r i b u n a l , fi fe violaban, 
y que el Rey lo podia ext inguir , pero no alterar. 
C o n efto llegaron las cofas al mas alto punto de con-
fuíion , porque el Pontífice no queria otro Inquifidor 
G e n e r a l , y el Rey havia dado petmifo al Cardenal, 
para hacer fu defenfa. Dios , cuya providencia es 
infinita , previno un infenfible remedio con la venida 
de la nueva Reyna. Havia difpuefto el Rey , que 
efta paffaffe á Genova , fin tocar los Eftados, que 
poffeía el Emperador , y que embarcada en Ja Ef­
quadra de Navios , que mandaba D o n Andrés de 
Pes , paflaffe á Efpaña. Para efto fué precifo que 
la Reyna baxafle por la áfpera Montaña de cien 
Cruces , donde linda el Eftado del Duque de Par­
ma con el de Genova. E l dia ve intey feis de Sep-¡ 
tiembre llegó la Reyna á Setri , Lugar de la R i ­
vera de Levante en el Genovcfado. E l dia j o . 
fe embarcó en la Galera Capitana de la Efquadra 
del Duque de Turfis , férvida también de la Ef­
quadra de Galeras de~ la República , que lleva­
ba los fci.s Cavalleros , embiados para cumplimen­
tarla : venia con la Reyna el Cardenal A q u a v i v a , y 

los 
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los Marqueíbs Scot i , y M a l d a c h l n i : la Playa es abier-i 
t a , y defahogada ; y como el dia no era apacible*, 
y havia mareta gtuefía , trabajo mucho á la R c y -
,na el M a r , aun en la corta diftancia de treinta m i ­
l las , que navego hafta defembarcar en Genova, '¿A 
San Pedro de Arenas fe la previno magnifico hofpe-
dage , á expenfas publicas , en la cafa de Carlos L o -
meüino: havia el Rey mandado al Marqués de los, 
Ralbafes la ruefíe firviendo de Mayordomo Mayoe 
hafta Efpaña; y aunque la Reyna ignoraba el guf-
to del R e y , en que fuefle por M a r , y havian v e ­
nido dos Expreflbs de M a d r i d al Cardenal Aqua-t 
viva , para que fe executaffe a f s i , era tanto l a que 
en el padecía , que fe refolvió hacer el viage po? 
tierra , afsiftida de la Princefa de Pomblin , como». 
Camarera M a y o r , y de la familia > que traxo de 
Parma , hafta la Raya de Efpaña ; y como no p o ­
día paffar en el Modenés , fin tocar un poco, por; 
e l Eftado de Milán , y llegar á T u r i n , hizo el vían 
ge por las Montañas del Geuovefado en filia d a 
manos , y partió de San Pedro de Arenas el d i a 
diez de O d u b r e . E l Rey Chriftianifsimo , en e l Eran-* 
l i to de fus R e y n o s , la mandó preñar los obfequiosi 
debidos á la Mageftad; y para darle gracias ern-, 
bió la R e y n a á Paris á D o n Carlos G r i l l o , , que l a 
fervia en el viage , aunque havia venido de. E f p a ­
ña Gefe de E f q u a d r a , e n la que mandaba D o n Andrés 
de Ees. 

También venia en ella otro. Gefe de Efqua-§ 
d r a , que era el Marqués Eftevan M a r i , Geaovés., E f -

- tos grados creó nuevamente el Rey fin alterar l a 
antigüedad del férvido. C o m o y a la P»eyna venia 
por tierra , fe mandó retroceder la Real Familia» 
que la efperaba en Alicante : el Rey falió haftat 
Guadalaxara : la Princefa Uríini fe adelantó á en­
contrarla á Xadraque : mas adelante'pafsó e l A b a d 
J u l i o Alberoni , que yá havia explicado ei carác­
ter de Embiado de Parma , defde que fe execuró 
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la boda , y havia fido honrado de fu Soberano con el 
T i t u l o de Conde. L a Reyna Viuda Maria A n a paf­
só defde Bayona áSan Juan de Piedepuerto, para 
ver ala Reyna Ifabél fu fobrina. Dos dias duró la 
conferencia: mucho influxo tenia en ella el Cardenal 
J u d i c e , aunque aufente , porque por no defcubrirfe 
Autor de lo que tramaba > no quilo falir de Bayona, y 
porque ignoraba como feria recibido de la Reyna , ef-
tando ea deígracia del R e y . Havia tenido en Bayona 
oportunidad de frequentes audiencias con la Reyna 
Viuda» á c u y o favor íe inttoduxo fácilmente , por­
que eran ambos enemigos de la Princefa U r f i n i : de-
feabati facarla de Efpaña , porque efperaban mejor 
fortuna en fu aufencia. 

Armó de tan eficaces razones á la Reyna M a ­
ria A n a para que la infpiraffe á fú Sobrina , que 
tuvieron el éxito, que defeaban 5 pues no folo logró 
e l poner á la Reyna Ifabél mal con la Pr incefa , pe­
ro poner en fu gracia al Cardenal. Es muy obfcuro 
l o que quedó acordado en San Juan de Piedepuer­
to entre las dos Reynas ; cierto' es , que la Rey-; 
ríante falió inftrüida , y noticiofa de la inmodera­
da authoridad de la Princefa , de fu ambición al 
mandar , y del rígido fyftéma de apartar de los oídos 
de los Reyes quantos no eran fus parciales, y ami­
gos. En Pamplona , donde ¡a encontró A l b e r o n i , 
acabó de confimiarfe en el dictamen , que e r a y á i n -
íuñible en el Palacio la Princefa ; porque aquel, 
con la libertad de Miniftro de fu Tío , tuvo ocafion 
de dar á entender á lá Reyna , feria la Princefa fu 
inquietud : con efto no defcuidaba de si mifmo, 
porque le pareció > que faltando aquella > tendría 
mas entrada en el quarto de la R e y n a , y crecerla 
fu authoridad-. N o dcxó de favorecer Alberoni al 
Cardenal judice- , de quien fiempre havia fido ami­
go ; aunque defpues que le vio en deígracia del 
R e y , huvo quien dixo , que le bolvió las efpaldas, 
para contemplar á la Princefa. Eftas fon las conti­

nuas 
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nuastrayciones , y labyrinto de la C o r t e , de donde, 
deftertada la amiftad , y la gratitud , nadie e f -
tudia , que para si mifmo , aun'con ageno perjui­
c io . 

Preocupada de eftas imprefsiones la R e y n a , l le­
gó á Xadraque ; encontró con la Princefa , que def­
pues de las primeras palabras de obfequio , la quita 
advertir „ que llegaba tarde en noche tan fria , y que 
no eftaba prendida a l a moda. Efcandalixada ¡a R e y ­
na del m o d o , ó de la temprana licencia de adver­
tir , mandó en voz ayrada al Gefe de las Guardias d e l 
R e y , que la fcrvia , que fe la apartaffen de delan­
te , y que puefta en un Coche , la íacaffen luego , y 
conduxeffen fuera de los Reynos de Efpaña, dán­
dola el epytecto de loca. Valor huvo menefter la P r i n ­
cefa para refiftir efte go lpe , más la R e y n a para man-i 
darlo , fin haver vifto aun la cara del R e y . Fue lue­
go obedecida la orden , fin dexar que amaneciefies, 
y en la noche mas fria de aquel año , cuyo Invier­
no fué rigurofifsimo, facaron en fu proprio Coche¿ 
poí caminos incommodos, á la Pr incefa , entrando er» 
él el. Gefe de los Soldados,que fe le d ieron , para 
que falieffe como, prifionera , ¡a que havia venido 
férvida como. Camarera M a y a r , y A y a dei P r i n c i ­
pe , y los. Infantes de Efpaña. 

N i n g u n a accionen efte figlo causó mayor admi­
ración. C o m o efto lo llcvaffe el Rey , es obfcuro ;. hay 
quien diga , que eftaba en el lo de acuerdo: n o con­
viene entrar en efta queftion , p o r na raanafear m u ­
cho las facras cort inas , que. ocultan á la Mageftad: 
dexarémos, myfteriofo efte hecho , y en pié la*" duda, 
fi fué con noticia del R e y , y fi la Reyna traía hecha 
la ira» y tomó el pretexta, ó fi fué: movida de las 
palabras de. la Princefa. N o faltó, quien afFéguraífe» 
havia fido difpoficion dei Rey de F r a n c i a , 'por i n -
fluxos del Cardenal J u d i c e ; otros , que n o lo ignora­
ba el Duque de P a r m a ; nueftro dictamen e s , que fe 
formó el rayo en San Juan de Piedepuerto. L a R e y n a 

a v i -
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avisó luego de efte hecho al R e y : defpues embióai 
A b a d A l b e r o n i , y profiguió fus jornadas halla G u a -
dalaxara, donde fué recibida de fu Efpofo con las ma­
yores demonílracicnes de fineza. Debió el R e y apro­
bar lo executado , pues luego ordenó , que profiguief-
fe la Princefa hafta falir de Efpaña , y que fe entregaf-
fcn fus alhajas, papeles, y i o que havia dexado eti 
M a d r i d á fu Gavaílerizo. 

AÑO D E M.DCCXV. 
L I B R O XVI. 

L
A Corte del R e y Catholico eftaba llena dé 

jubilo con la entrada de la Rey na , y mas 
con la fahda de la Princefa U r f i n i , que pu-« 
fo á la Reyna en el concepto mayor de los 
Eípañoles , haviendola vifto cxecutar c o n 

tanto defembarazo , aun en los preliminares del T r o ­
no , una acción , que tan difícil parecía. L a opinión¿ 
que fe tenia de la R e y n a , correípondia á fus bellas 
calidades, de viveza de e fpir i tu , comprehenfion , y 
genio político ; y lo que es mas , de una habilidad 
eftraña para hacerfe amar del Rey , que hacia por 
3a nueva Efpofa extraordinarias finezas; por lo qual 
fe adelantó mas el creer , que havia confentido el 
R e y en facar de fus Reynos á la Princefa. V i n o 
Embaxadorde la Francia á M a d r i d el Duque de Sant 
'Agnan j para cumplimenrar al Rey de las nuevas bo­
das , y fe quedó Miniftro Extraordinario. C o m o la 
Reyna era eftraña en la C o r t e , y fe havia buelto 
de la Raya de Efpaña toda la Familia , que traxo de 
I t a l i a , (menos la Princefa de Pomblin , que pocos 
«c íes defpues fis bolvió á Roma ) comunicaba n e c e f i 
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laciamente mas con el Abad Alberoni , á quien la forra­
r a deparó la oportunidad á adelantarfe á mas luperioi-
grado, que podia defear. 

Fortificófe con la gracia de la R e y n a , 
y fe infirmó en la de el Rey : infpiraba en 
aquella dictámenes , con que poder traer á sí la vo­
luntad de fu Efpofo , en lo qual no huvo dcfcur-
do : acompañábale fiempre en la C a z a , donde dif-
paraba con acierto : no dexaba con efto de fátif-
facer fu genio , y encontraba con e l del R e y . E l 
mas arduo negocio , que eftaba pendiente, era el de 
Ja Inquificion : trabajaba mucho el Principe de C h e -
Jamar con A l b e r o n i , para imponer a l Rey , por 
medio de la R e y n a , en las razones del Cardenal 
ijfudice , á quien yá havia ofrecido la Reyna fu pro­
tección , recomendado en San J u a n de Piedepuerto, 
por la Reyna V i u d a , (como diximos ) Faltábalesá 
Juan O r r i , y á D o n Melchor Macanáz e l grande 
•apoyo de la Pr incefa , que llenaba fiempre los oí­
dos del R e y de imprefsiones contrarias á ios que 
la podían impedir fu authoridad ; y a fs i , aufente ef­
ta , quedó todo el campo por la Reyna , y con los 
papeles , que fubminiftró Chelamár por medio de 
A l b e r o n i , compueftos por hombres muy labios , y 
¡virtuofos , hizo entrar al R e y jen el conocimien­
t o , de que eftaba engañado de l^ambicion de Maca­
náz , y de la impetuofa ignorancia de O r r i : eftos yá 
no tenían mas familiar comunicación con el R e y , 
'defpues que llegó la Reyna , y aísi faltaba d i ­
rector para fobftener el tornado empeño contra la 
Inquificion, por la qual fe havia declarado. E l P o n ­
tífice no queria admitir -la dexaeion del Cardenal 
¡Judice. Havia O r r i feparado los negocios de la 
Secretaria de el Defpacho Univerfal , apartando 
quanto era pofsible al Marques de Grimaldo del 
R e y , porque no le havia dexado mas que los ne­
gocios de Eftado , y Miniftros Eftrangeros: los de 
indias, y Marina dio á D o n Bernardo T i n a g e r o ; los 

Tom. f/j E. de 
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de Guerra á D o n M i g u e l Fernandez Duran ¡ y ló§ 
de Juf t ic ia , y Eclefiafticos tenia D o n Manuel Va-di-
l lo : Haviendo defcaecido. O r r i de fu authoridad, la 
havian perdido fus hechuras , y el Marqués de 
Grimaldo , que nunca perdió, la intima gracia del 
Rey , le comunicaba yá mas.,, y fe havia intro­
ducido en la de la R e y n a , que le nombró fu Se­
cretario. G r i m a l d o , cuyo, genio d u l c e , y apacible, 
inclinaba á foffegar el animo del Rey , y no em­
barazarle en inútiles empeños, influía en compo­
ner el de la Inquificion : infpiraba en el Marqués, 
eftos, dictámenes un hermano fuyo , el Abad D o n 
Francifco G r i m a l d o , muy amigo, del Principe C h e -
lamár : concurtia también á ellos Alberoni , para 
hacer á la R e y n a authora de una cofa muy grata, 
a los Efpañoles ; y todo el precedente ruido le apa-; 
gó el Rey con permitir bolvieffe á la Corte , y á* 
exercer fu empleo de Inquilidor General el Car-i 
denal. Judice. Con efto defmayó e l contrario par-: 
tido.. H i z o el Cardenal al Rey evidente quanto, 
eftaba mal informado , y quanto erróneo , teme-: 
rario , y efcandalofo era el Papel de Macanáz : defc 
cubr ió , que por adulación á la Princefa , le ocuW 
taban. l a verdad quantos la contemplaban ; y que, 
como efta queria mantener á. O r r i , muchos Con-¡-
fejeros , pofleidos del miedo , havian votado menos, 
claro. , que D o n L u i s Curiél : que era el funda­
mento, de la confervacion de la Monarquía , y la. 
Religión Catholica ; y que efta la. confervaba pura 
en Efpaña l a nunca intermitente vigilancia, dei. T r U 
b a n a l , y los Inquifidores , no crueles., ni rigurofos¿ 
como los pintaban los. Francefes., fino los. mas juf-; 
tos ,/y confiderados,, como, era precifo, que fuef-
fen Jueces, que trataban materia tan grave , y tart 
delicada.:, que precedía mucho examen, y voto de 
los Calificadores mas, fabios para, el mínimo, decre-: 
to : que no. fe. havian de pofponer todos al dicta-: 
men de Macanáz , hombre nuevo en los Tribuna-i 

les* 
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les , poco Jurifperíto , y envanecido de e! grado , á 
que ie havia elevado la atropellada refolucion de 
O r r i : Que los Autores que citaba , »o hablaban en 
eftos términos irreverentes , y mal confonantes á la 
Fe , y á los D o g m a s ; y que los Authóres Franceíes 
hablaban fundados en los Privilegios de la Iglefia G a ­
licana , fobre la Immünidad Eclefiaftica , y Potef­
tad Pontificia , porque no fe havia en Francia ad­
mitido el Conci l io de Trento , del qual eran los Re­
yes Carbólicos Protectores : Que el Padre Robinet , 
viendo inclinado al R e y á O r r i , y Macanáz , no ha­
via querido exponerle la conducta arrojada de los 
dos , aunque la conocía : Que los abufos, que havian 
introducido muchos Eclefiafticos, eran dignos de re­
paro ; pero que fe podían remediar de acuerdo con 
el Pontifice , fin facar Papelones heréticos, prefenta-
dos á un R e y , que tiene por blasón el fublime t itulo 
de Catholico. 

fifias razones convencieron el pío ánimo del 
R e y Phelipe ; y en diez de Febrero hizo un Decreto, 
el mas demonftrativo de la piedad de fu ánimo, en 
el qual mandaba á todos los Tribunales reprefentar-
le claramente los perjuicios , que del paíTado G o ­
vierno havia fufrido la Religión, y el Eftado, por­
que pudo , mal informado , haver reftíelto algo con­
trario al fyftéma , que tenia hecho , del bien de fus 
R e y n o s , y pureza de la Religión» v 

Efte Decreto , en que parece fe acufaba el R e y 
á si mifmo , fué mal vifto de los que creen , que es he-
royfmo la pertinacia : tuvofe por immedíato dicf amen 
del Cardenal Judice ; y fus émulos fe lo atribuían á 
arrogancia , y blafonat del triunfo ; como quiera , él 
perfeccionó la o b r a , porque el R e y mandó á Juan 
O r r i falieffe de la Efpaña , dándole pocas horas de ter­
mino para dexar la Corte ; D o n Melchor Macanáz hu­
y ó á F r a n c i a , y fe retiró á P a u , Ciudad Capital de 
el Principado de Beatne ; D o n Luis Curiél bolvió á la 
Corte , reintegrado á fu P l a z a , y honores : diófe 
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al Confejo Real de Caftilla el antiguo méthodo dé g p * 
vierno , quitando tanta fuperfluidad de Prefidentes: lo 
proprio fe hizo con los demás Tribunales; al fin , mu-i 
daron todas las colas de femblante , y fe introduxo en 
Efpaña una no efperada tranquilidad , que aunque 
cphymera , dexó refpirar algún tiempo. E l P .Robinet , 
viendo tan mudado el T h e a t r o , Herido de genio ente­
r o , y no acoftumbrado á contemplar á otro , que al 
R e y , le infinitó, que el P. Guil le lmo Daubantón feria 
mas acepto á los Efpañoles, como antes lo havia fidoj 
y pidió licencia para retirarfe á Francia. V i n o en uno,' 
y otro el Rey , y mandó luego venir de Roma para fu 
Confeffor al Padre Daubantón , fugeto de ungulares 
prendas en el faber, y en la amabilidad; aunque algu-: 
nos.del nuevo minifterio noguftaron mucho de la elec­
ción, por la grande authoridad, que havia.tenido fiem-
pre fu dictamen para con la Mageftad j por haver íidci 
i u Maeftro , y Confeffor defde niño. A l Cardenal J u ­
dice fe le hizo Miniftro de Eftado , y de los Negocios 
E-ftrangeros : no era efte un minifterio abfoluto ;, pero: 
havian de tratar con él todos los Miniftros forafteros, y 
tenia la incumbencia dereprefentar folo al Rey l o q u e 
en efta linea fe ofrecía , defpues de oír el Confejo de 
Eftado. A fu fobrino el Principe de Chelamár fe nonen 
bró Cavallerizo, Mayor de la Reyna : efta fué. hechura 
enteramente de A l b e r o n i , que cada dia fe adelantaba 
mas en el favor;y porque no te intcoduxefíe con la R e y ­
na algún hombre de elevado efpiritu, que entendieffe 
mucho el labyrintode la Corte , cooperó á que fe le 
dieiTe por Confeffor á EX.Domingo Guerra, hombre re-! 
tirado,nada ambiciofo,y Sacerdote muy exemplar saunr 
q.ue á todos pareció perfona de muy moderadas pren­
das para tan alto empleo. A feis de Febrero firmaron 
cn.Utr.ech la Paz con la. Efpaña ,.y Portugal feis Pleni-
potenciariostpor el Rey Phelipe.el Duque de Olíuna;y 
por el R e y de Port.ugál,D.JuanGomez de Sylva,Conde 
de Tarauca,y D . Luis de Acuña. L o s Capítulos fueron», 
seinte y cinco. E n el fexto fe dio ai Rey Catholico el 
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T e r r i t o r i o , y Colonia del Sacramento, íituada'fobre eí 
borde feptentrionaldel R i o de la Plata: en e l otno Ca-, 
pirulo íiguiente fe refervó un año y medio para ofte-, 
cer á Portugal un equivalente por dicha Colonia : ref-
t i tuyeron los Efpañoles á Noudár, y la Isla Verdejo en 
America: los Portuguefes á la Puebla , y Alburquerque 
en Eftremadura. 

Querían los Mallorquines imitaren la per­
tinacia á Barcelona : no fe pudo inmediatamente 
á la rendición de efta, atacar á la Ciudad de P a l ­
ma , Capital de M a l l o r c a , porque la Efquadra dé 
Navios del R e y Phelipe havia palpado, como d i -
x i m o s , á Genova., á conducir la R e y n a . C o n efto 
tuvo tiempo el Marqués de R u b i , V i r r e y de aquel 
R e y n o , de llamar algunas Tropas al fueldo de la 
Ciudad , y abaftecer fus Almacenes. Perdiófe el 
tiempo en negociados inútiles ; y aunque los I n ­
glefes, á inftancias del Rey de Francia , hacían apa­
riencias de amenazar á los Mallorquines ; pero no 
llegaba efte cafo , porque las T r o p a s , que tenían 
en M a n o n , eran pocas ; y el nuevo R e y de Ingla­
t e r r a , como era Alemán, contemplaba mas al E m ­
perador , no ignorando, que efte foftenía el ánimo de 
los Mal lorquines; y mandaba fuellen de Ñapóles , y; 
Cerdeña focorridos. E l Rey Chriftianifsimo , que pe­
netraba la intención de la Corte, de Viena , por no em-; 
peñarfe en otra Guerra , embio al Conde de L ú e , fu 
Embaxador, á aquella Corte , para que con arte dexaf-
fe caer la propoíicion, que haría qualquier fineza, por 
la Cafa de Auftria L u i s X I V . fi efta queria hacer la 
Paz con el R e y P h e l i p e , cediendo fus derechos á l a 
Efpaña. 

Flavia la Puerta Othomana intimado la Guerra 
á los Venecianos , y' atacado la Moréa , fin dar 
morivo alguno. E l armamento era confiderablej 
mas porque hallaba á los Venecianos dcfprevenidos, 
para dar ocupación á la inquietud de los Geniza-í 
ros , havia movido las Armas e¿ Sultán ¿ rompiendo 
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h Paz de Cario -Vitz , y defpreciando las amenazas 
del Miniftro Auftriaco , que eftaba en Conftan-
tinoolas y aunque el Diván daba por pretexto á la 
Guerra , que los Venecianos focorrian fccretamente 
á los Sublevados de Montenegro , fe fabia que buf-
caba aquella Guerra para fu feguridad al Reynan-: 
te Othomano , porque eftaban las Tropas cania-
das del o c i o , y cenfurado el Sultán de hombre in*¡ 
útil. 

V e i a el Emperador , que havia dé recaer en fus 
Armas e l empeño , porque ni los Venecianos podian 
refiftir folos al T u r c o , n i eftaban feguros los Eftados 
Hereditarios de D a l m a c i a , y Ungria , quedando aquel 
victoriofo; con todo , no fe declaró luego á favor de 
los Venecianos, porque tenia otras ideas fobre la Ita­
l ia , y no queria empeñarle en una Guerra tan d i -
ficil, como era foftener á los Venecianos , que no 
tenian medios, n i Tropas. N a d a de efto fe efeondia 
á la alta penetración del R e y de Francia ; y creyendo 
coger al Emperador necefsitado , le ofreció fu auxilio 
conrra el T u r c o , fi hacia la Paz con Efpaña. E l Empe­
rador no abrazó efte partido, pareciendole harían una 
fingida Guerra los Francefes, porque ignoraba, que 
e l Minif tro de Francia , en Conftantinopla , havia 
ofrecido al Sultán fer neutral en e l l a , y aun ver 
de buena gana oprimir á los Venecianos, con quie-i 
nes eftaba mal e l Chriftianifsimo , por lo que ha-j 
vían obrado contra la Cafa del Cardenal Pedro Oto-; 
b o n o , porque efte havia tomado la protección de 
Francia. 

V i e n d o el R e y Catholico , que y á eran 
precifas las Armas , porque todas eftas negociacio­
nes , y el perdón general ofrecido á los M a l l o r q u i ­
nes , havian fido inútiles, determinaron embiar diez 
m i l hombres contra Palma. E l Chriftianifsimo permi-i 
tío, que fueffe e l Cavallero Asfelt con Tropas Francés 
fas: aguardaron los Mallorquines el delembarco ; pe­
ro no la Guerra ; y á quince de Junio capituló el 
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Marques - 'de-Rubí , faür Ubre con la Guarnición,' 
y concediendo vidas , y haciendas á los naturales, 
entrego el R e y n o . Luego dio el R e y perdón gene­
ral , y no fueron tratados con el r i g o r , que los C a -
thalancs , porque recordaron mas en tiempo. G o n 
efto quedaba enteramente la Efpaña en paz , pues 
aunque no la havia con el Emperador , tampoco ha* 
Via guerra. 

D e M a d r i d Calieron Miniftros para las C o r ­
tes Eftrangeras : á París fue Ernbaxador el P r i n c i ­
pe Chelamár 5 á los Olandefes , D o n L u i s de M t -
rabál , O i d o r del Confejo Real de Caftilja ; á T u -
rin bolvio D o n Antonio de A r b i z u , Marques de 
iViílamayor ¿ defpues que pafsó á Genova. Y á fe 
havia el R e y Cathol ico pacificado con efta Repú­
blica , por el arte ¿ y buen modo de Francifco 
M a r i a Grimaldo , embiado á M a d r i d á efte efeclc% 
á quien íirvió mucho la protección del Cardenal 
Judice , cuya Familia es originaria de Genova. H a ­
via el R e y Phelipe fentido , que efta República 
comprafle al Final del Emperador , y que huviefie 
demolido fus Fortificaciones; pero era precifo dif-
Amularlo todo , porque tenia necefsidad para fas 
ideas de Miniftro en Genova , y de la' neutralíj 
dad de aquel Puerto en la I t a l i a , l a q u e mas oeu* 
paba la memoria , y voluntad del Emperador , y. 
el R e y de Efpaña: efte no havia olvidado los de?: 
rechos á Ñapóles , y á Milán ; y aquel no-podía lie-: 
y a r , q u e el Duque de Saboya fuefíe R e y de Sic i l ia , 
e inftaba al R e y de Inglaterra le afsiftieítc -para to-j 
marla. 

E l nuevo Mini f t ro de Londres era advera 
ib al que eftableeió la Paz ; pero no fe atrevía 
á romperla , porqué no havia del todo opreflb i 
fus contrarios , y fe havian, declarado los Qlan> 
defes i que les» era neceflaria la quietud > ni era 
de fu quenta el boiverfe á empeñar por la Cafa de 
Auftria, con quien aun.no hayjan podido goncluir 
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el feñalar la Barrera de las Plazas en Flandes. L o s Si-, 
cilianos eftaban difguftados del nuevo dominio , y fuf-
pirando íiempre por el de Efpaña 5 y con las difpu-
tas , que fe havian fufcitado entre el R e y de Sicilia , y 
el• Pontífice., fobre el Tr ibunal , que llaman de la M a i 
«arquia.,-eftaba aquel Reyno inquieto , entredicho, y 
ios Eclefiafticos perfeguidos. 

Apenas dio entera quietud á fus ValTallos L u i s 
X I V . de Francia , quando cayo fobre aquel R e y -
no la infelicidad mayor , porque á treinta de Sep-; 
tiembre murió el Rey , Principe el mas glorió­
l o , que han conocido los figlos: ni fu memoria , y 
fu fama es inferior á la de los pallados Héroes , n i 
nació' Principe alguno con tantas circunftancias , y 
calidades para ferio. L a Religión , las Letras , y 
las Armas , florecían en el mas alto grado en fu 
tiempo : ninguno de fus Anteceíforcs coronó de ma-
-yores laureles e l fepulcro , n i elevó á mayor non-; 
r a , n i refpeto la'Nacíon ; y defpues de haver tra­
bajado tanto para profperar fu R e y n o , le dexó en 
ríefgo de perderfe , porque dexó por heredero un 
niño de cinco años , - fu viznieto , ultimo hijo de 
e l Duque de Borgoña , á quien fe aclamó R e y , 
con nombre de L u i s X V . L a Regencia tocó al D u -
*jue dé Órleans , como primer Principe de la San­
a r e : confirmófela el Parlamento, de París , con do-i 
minio abfoluto; y aunque fe formó un Confejo de Re-i 
gcncia , quedó todo el Govierno al arbitrio del Duque,; 
masque como Regente , como R e y . 

" E n Efpaña nO fe llevó efta independente au-í 
íhoridad , dada al Duque de Orleans , muy bien, 
porque no fe creía m'uy f "afecto á ella el Duque, 
que aunque fe havia reconciliado con e l R e y Phe-? 
íipe antes que murieffe Luis X I V . íiempre queda* 
ban reciprocamente enajenados los ánimos de las 
^ f i a d a s defconfianzas-, que fomentó la Princefa-Vi-i 
ímu' ' : •"• ...... . , 

E l Abaá Alberoni. ? que yá i con él favor de l a 
l& " R e y , 
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R e y n a % entraba-en parte del fecreto del G o v i e r n o , 
no dexaba de influir en el Rey Catholico reflexio­
nes de la injufticia , que en Francia fe le havia he­
cho , no haviendole nombrado á la Regencia , co­
mo primer Principe de la Sangre , y el mas ira-
mediato , íegun las difpoficiones de la L e y Sálica, 
fin que embarazaffe el pofleer otro T r o n o , porque 
le favorecían los exemplares de Henrico Q u i n t o , 
R e y de Inglaterra, Tutor de Carlos Sexto de Fran­
cia"; y de Valduino , Conde Flandes , que lo fué 
de Phelipe Primero. 

N o era fácil de explicar con las Armas efte re-
fentimiento , no tanto porque yá eftaba bien fentada 
la aurhoridad del Duque de Orieans , quanto p o r ­
que fe opondrían los Principes de la paífada L i g a , no 
confinriendo á que una mifma mano governafle am­
bos R e y n o s , que era una indirecta revocación á la 
renunciación , que havia hecho el R e y Catholico á la 
F r a n c i a ; porque fi por primer Principe de elia le to­
caba la R e g e n c i a , era confequente á la fuccefsion , en 
cafo de la muerte del Rey , que era difícil quitártela,-
poífeycndo ambos Reynos. 

Efte gran pefo de dificultades , y la religiosidad 
de fu palabra contuvo al R e y Phelipe ; pero querien­
do vender Alberoni efte fervicio al Duque de Orieans, 
publicó fu intencion,que yá la havia penetrado el D u ­
que de Sant-Agnan: y eftos fueron los primeros funda­
mentos de la enemiftad, que contraxo el Regente con­
tra A l b e r o n i , tan perjudiciales á la Efpaña. N o le dif-
fuadía al Rey ideas de Italia , y le iba bufeando enemi­
gos. Oponiafe á muchos intempeftivos proyectos el 
Cardenal Judice,zelofo de que fe tomaba mucha mano 
en el Govierno Político Alberoni , que yá eftudiaba co­
m o apartar alCardenál.Haviale nombrado el R e y á efte 
A y o del Principe de Aftur ias , yá facado del poder de 
D o ñ a Maria Antonia Salcedo,Marquefa de Monte-her-
mofo,que le havia criado con grande atención,y amor, 
e introducido en el tierno corazón del Principe parti­

cular 
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cular afecto á los Efpañoles. Efto en tiempo de la 
Princefa Uríini era delito ; pero tenia la Marquefa tai 
arte , que fe pudo mantener en el empleo, y perficio-
nar fu fyftéma ; porque el Principe , de nadie , que no 
fuelle Efpañol, fe dexaba fervir con gufto, y nada, f u » 
las cofas, y modas de Efpaña, merecían fu aprobación. 
Efto fe admiraba en edad incapaz de reflexiones, y fe 
atribula á la educación. E l Cardenal Judice no vario 
de fyftéma, que le pareció jufto ; pero A l b e r o n i , que 
queria facarle del Pa lac io , ponia á la Reyna en aprc-
henfion , que infpiraba el Cardenal en el Principe una 
enagenacion de animo acia ella. C o m o vivía con eftos 
rezelos , no fe le introduxo jamás en la gracia el Car-: 
denál , que no tenia poca dificultad en quitarle efta 
imprefsion, que yá havia penetrado, y en hablar fin-
cefamente al Rey contra muchas ideas de Alberonu 
porque efte , para lifonjear á la Reyna , y aftegurar-
la , como decía , la fuccefsion de Tofcana , y Parma, 
queria mover la Guerra de I ta l ia , pero eftaba difeur-
riendo por donde. 

E l Emperador , á quien nunca le han faltado 
buenas, y fecretas efpias en M a d r i d , tenia eftas no­
ticias puntuales, y le embarazaban declararfe contra el 
T u r c o , temiendo, que ocupado en efta Guerra,embialf> 
fe á Italia fus Armas el Rey Catholico. L o s Vene­
cianos iban perdiendo la Moréa, porque fe havian ren­
dido C o r ó n , M o d ó n , y Ñapóles de Romanía , y corría 
peligro el Adriático. Veiafe la Cafa de Auftria preci-
fada á embarazar los progreffos del O t h o m a n o , é inf* 
tandole por focorro los Venecianos, no fe atrevió á 
ofrecerle , fi antes no hacían ellos con la Cafa de Auf-r 
tria una liga ofenfiva , y defenfiva , para defenderle 
los Eftados de Italia , en cafo de fer atacados; y que 
fe hicieffen nuevamente Garantes de fu neutralidad> 
dando doce N a v i o s , y ocho mi l hombres , quando el 
Emperador los necefsitaffe á efte efeclo. Eftaban los 
Venecianos necefsitados á admitir qualquier condición 
de la Corte de VJena, porque últimamente havian per­

dido 
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dido la Isla de T i n e , y afsi venian en la liga , con con­
dición , que efta durafle mientras la Guerra del T u r ­
co , porque el Emperador la queria abfoluta, en que 
no convinieron. A u n defpues de ajuftado efte Tratado, 
no movia la Cafa de Auftria fus A r m a s : tenia fobre 
ojo los derechos de la Reyna de Efpaña á laTofcana, 
y P a r m a : íintió por efto mucho efte cafamiento; y 
íabiendo , que el Gran Duque havia hecho fu Tefta-
mento , en que llamaba á la íuccefsion de fus Eftados á 
fu hija A n a L u i f a , muger del Palatino del R h i n , f a l ­
tando la linea de varones , ignoraba la Familia , que á 
la heredera fobftituía, rezelando fueífe la Cafa de 
Parma heredera de la Tofcana , por Margarita de M e ­
diéis , hija de Cofme , q u e casó con Eduardo I. Duque 
de Parma ; y afsi , dándole por quexofo con el G r a n 
D u q u e , que hiciefle eftas difpoíiciones fin fu noticia, 
iníinuó ,que era de fu aprobación le fuccedieffe la h i ­
j a ; mas que era precifo admitir en los Prefidios de fu 
D o m i n i o Guarnición P a l a t i n a , con Gefe nombrado 
por el Emperador, 

Para que efto pareciefle menor violencia , difpufo 
la Corte de Viena , que lo inftaífe afsi el Palatino. E l 
negocio fe encargó al Conde Carlos Borromeo , V i ­
cario Imperial en I ta l ia , y con fus Credenciales era-
bió efte al Bajón Bonifacio V i z c o n t i ; pero como los 
Defpachos no venian á gufto del Gran D u q u e , por^» 
que no le trataban en ellos de Alteza Real , no dio 
refpuefta cathegorica á los puntos que fe le propu-
fieron , y todo paró en pedir contribuciones , q u e en­
tonces no las quifo dar e l Gran D u q u e , porque yá 
veía que e l Emperador , con la idea de hacer la Guer­
r a al Turco en U n g r i a , llamaba las Tropas de Milán, 
y aun de Ñapóles , aunque lo repugnaba el Conde 
Daun , V i r r e y en efte Reyno , lleno de malconten­
tos , y amigos de novedades, donde no fe havia que­
rido dar naturaleza á los Efpañoles, que havian fe-* 
guido el partido Auftriaco. T o d o efto fignificaba quan 
mal contentos eftaban con ladominacion Alemana. N o 

lo 
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lo dexaba de conocer la Corte dé V i e n a , y-afsi te-; 
nia tantos zelos de los Efpañoles. Havia pafTado á fer-. 
y i r al Rey Catholico de CavaHerízo M a y o r el D u q u e 
de la Mirandala , defpojado de fus Eftados.; y como re-
zclaba de alguna Liga en Italia con la Efpaña , manda 
hacer nuevas levas en Lombardia , para fuplir los R e ­
gimientos , que havia facado , parque no fe fiaba del 
Duque de Saboya. Paitaban eftos rezelos aun á dudar 
de la F r a n c i a , porque efta havia hecho un Afsienta 
de fu Efquadra con elJDuque de T u r f i s , defpedido del 
fervicio de Efpaña. 

E l contrato le hizo Ludovico X I V . confirmo-; 
le el Regente Duque de Orieans ; pero firi inren-
cion de cumplirle , porque nunca fe pagó en los pre-
fixados términos el dinero , ni la Francia fe valia de ef­
tas Galeras, con que infenfiblemente fe hizo nulo el 
contrato : defpues quifo la Francia comprar algunas de 
ellas, dexando la Efquadra en Genova con GefesFran-
cefes,y para efto embió al Señor de la Pateria; pero no 
tuvo efecto efte defignio. E l Mini f tro de Efpaña , que 
refidia en Genova , aplicó fecretamente quantos me­
dios pudo para turbarle , porque veía de mala gana, 
que otro Principe gozaffe en Genova las prerrogati­
vas , que havia gozado el fuyo ; y efta Efquadra da­
ba fiempre zelos á la Efpaña, fi llegafle el tiempo 

%e no ferie la Francia amiga; al fin , todo fe deshizo, 
porque compraron los Genoyefes las Galeras. Como 
el Duque de Orieans fingía grande amiftad con el 
Rey C a t h o l i c o , todos los palios de la Francia eran 
fofpechofosal Emperador , eftrechado á mover Guerr 
ra al T u r c o , y áconfervar la I t a l i a , á la q u a l , pa­
ra hacerfe temer , trataba, como fi fueffe Soberano 
de ella , con defpótico imperio. Unía á las amenazas 
movimiento de T r o p a s ; y porque en Genova* pren­
dieron un Cathalán , que tenia Patente de Capitán, 
dada en Barcelona , quando .el Emperador la poífeia, 
con pretexto , que el Senador Rolando de Ferrari, 
moftrandole havia dicho , que en Genova folo man-
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"daba e l Senado , h i z o entrar hafta^Novi , L i%3t d i 
la República , feis mil hombres., fe ríala n do ia diaria, 
contribución: hizo íufpender de fu empleo al Sena­
dor , y dar libertad al C a p i t á n , y otros Cathaia"nes, 
que eftaban preíos por un atentado , que hicieran con­
tra los Alguaciles , que guardaban las Cárceles del que 
llaman Palaceto. Eftas operaciones, que eran todas 
contra la neutralidad de Italia , las acumulaba el R e y 
Catholico con razones á fus ddignios , porque no. 
podia juftamente mover la Guerra en Italia , fin fu* 
poner la infracción de la neutralidad , violada por e i 
Emperador. 

AÑO D E M.DCGXVL 
L I B R O XVIL* 

Chaba mas profundas raizes ta mthoúá&á 
de la Reyna de Efpaña , con el alumbra» 
miento de un Infante el dia %o. d-e Enero: 
pulule por nombre Carlos; fueron Padrinos 
el Duque de Parrua, y la R e y n a V i u d a , 

que eftaba en Bayona : por aquel firvió fu M i n i t r o -
Álberoni: por efta la Candela viuda de Alta-mira , C a ­
marera M a y o r de la Reyna; porque no quifo la V i u d a 
paflar á M a d r i d , aunque fe lo permitía el R e y . N o hL* 
2 0 lu Sobrina gran fuerza por elto , ni Alberom que-» 
l i a que huvie fie otro á quien efeuchar aunque no 
havia de viv ir la Reyna Viuda en la Corte , fino en, 
«na Ciudad de Efpaña ) pero-no quilo, aventurar otra 
vez fu reípeto al arbitrio de losMii*¡ítros, y fe queda 
en Bayona.,Efte nuevo Infante de Efpaña, que nacía ea 
los derechos de la Reyna , pufo en alguna adverrenci* 
a l Emperador , porque y a losElpañoles ie miraban 



7 8 C O M . D E L A G U E R . D E E S P . 
como heredero de los Eftados de Tofcana, y Parma; y 
fe podia dar el cafo (aunque á efte ultimo Infante le 
precedían tres Principes) de bolver á tener Eftados 
en Italia el Rey Catholico , 6 adminiftrárlos, aun fin 
efperar tanta fatalidad. Efto la hizo difcurrir á la 
Corre de Viena con mas aplicación en procurar por 
interpuefta perfona , que fe cáfaüe el Principe Anto­
nio de Parma , cuyo genio adverfoal matrimonio, m i ­
raba con indiferencia la extinción de fu Familia. 

D e efta tibieza culpaba al Duque fu hermano, 
y fe la acriminaba el Emperador como delito. N o h a ­
v i a recibido en fu Corte Miniftro de Parma defpues 
delcafamiento de fu Sobrina con e l R e y Catholico; 
y creía que fu M u g e r , Madre de la Reyna , le man­
tenía en el dictamen de no acalorar el cafamiento 
del Principe Antonio. , para que heredaffe los Efta­
dos fu hija. Efta era fola preíumpcion natura l ,por­
que era difícil faber lo que paitaba en una Corte tan 
céVrada-Como la de Parma , y en un Principe tan myf-
terioíó , y refervado ; como quiera , no moftraba el 
Duque la mayor aplicación al cafamiento de fu her­
mano , y mas defpues que havia logrado del Pontífi­
ce una Bula, en que permitía difponer los Eftados á fa­
vor de las hembras, en falta de linea de varones, ufan­
do del alto dominio , por fer eftos Eftados Feudo de la 
Iglefia. { aunque lo niegue el Emperador , con el fun­
damento de haver fido en un tiempo unidos al Ducado 
de Milán ) Parecíale á la Reyna , que colocar á fu hijo 
en fas dos Soberanías de Tofcana , y Parma , fe debia 
efperar mas de ia negociación, y del arte , que de la 
razón de la fangre , y que el Miniftro mas á propofito 
para manejar efto , era el Abad Alberoni . De aquí na­
ció permitirle mayor authoridad,é introducción en los 
negocios , y el Abad , nada defaliñado, fe aprovechó 
de la oportunidad, efperafizando á la Reyna de fus ma­
yores ventajas en la Italia.Entró el Rey en efte fyftéma, 
y permitió , que trataffe efte negocio Alberoni á fu 
arbi tr io ; y como con éi eftaban encadenadas muchas 
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dependie'ncias, fe hizo infeníiblemente dueña¡de to­
das. Conocía , que el Papa podia fer embarazo á 
eño , y trató ganarle la vo luntad, fin explicarle el 
fin, porque en efto de fecreto , y difsimulado , p o ­
cos hombres havra havido mas exactos. Havia nue­
vamente llegado de París , defpues de tantas repug­
nancias , el N u n c i o del Papa A l d o r b a n d i , Arzobíf-
po de Neocefarea , con el qual fe eftrechó A l b e r o ­
ni con mas faci l idad, porque el Nuncio no era. a m i ­
go del Cardenal Judice , ni Alberoni lo era ya. N a 
eftaban ajudiadas las controverfias de la Corte de E f ­
paña con la Dataria de R o m a , ni deslindados. mu« 
chos puntos de jurifdiccion 5 y de efta favorable c o ­
yuntura fe valió A l b e r o n i , para ofrecer al Papa c o n ­
veniente ajufte , fi entraba propicio en. las depen-
dienciasdel R e y Catholico. 

Mas grande oportunidad dé ganar a l Pontífice 
fe le ofreció , inflando efte por focorrospara la G u e r ­
ra contrae! T u r c o , que yá ganada toda íaMoréa., t i ­
raba mas altas las line'as. Havia hecho un gran arma­
mento N a v a l de fefenta Navios , fin la A r m a d a S u t i l 
de treinta Galeras. Era Comandante de eftas A r m a s 
Gujanon Copia , un Turcoferóz , aunque no muy ex­
perimentado. Concurrieron, con fus Naves armadas: 
los Africanos: de Arge l , y T ú n e z ; y haviendo, ar­
mado todos fus baftimentos los. Dulcinotes, , eftaba 
infeftado el M a r J o n i o . , el Egé.o., y el Adriático. H a * 
vía hecho un gran acampamento el Turco, en G i a n i -
aa , tomado, yá. elCaftillo.de Parge, que le facili.ta-4 
ba los tran(portes contra Corfú , cuyo Sitio meditaba,; 
Havia falido confia Armada el General. Pifan i , m u y 
inferior en. numero , aunque mas bien, armadas, las: 
Naves. Cubrían eftas á. Corfú , y en eL C a b o d e l 
Z.ante fe vieron ambas Armadas : pudo haver batalla: 
ninguno de los dos la quería:, e l T u r c o , porque ft\ 
defignio folo era emplear las Naves , y Galeras, 
én paífar Tropas á Corfú ; el Veneciano, , porque 
tenia inftruceion de fu República de no darla, hada. 

q u e 
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que vinieífen las Armas Auxiliares , por las quales 
clamaba el Pontífice , e inflaba en las Cortes de Es­
paña , y Portugal con gran calor. E l embió fus G a ­
leras , 'y quatro Navios armados , baxo el mando de 
e l Comendador Ferrer. También embió las fu y as 
e l Gran Duque de T o f c a n a , y dos la República de 
G e n o v a : los Duques de Parma , y Módena afsiftie-
ron con Infantería : de aquel fe valió el Pontífice, 
para que la Corte de Efpaña fe determinarle al fo­
corro al exemplo de el Rey de Portugal , que ha-
y i a embiado fíete Naves de Guerra con el Conde 
'de Riogrande. Alberoni difpufo , que embiaffe el Rey 
Phelipe las Galeras de Efpaña á cargo del Gefe de 
Efquadra D o n Balthafar de Guevara , y feis Navios 
de G u e r r a , mandados por el Marqués Eftevan M a ­
r i , N o faltó en el Confejo de Eftado quien fintiefle 
mal de efta refolucion del R e y , porque era i n d i ­
rectamente favorecer al Emperador , que ya con el 
Principe Eugenio havia embiado treinta m i l hombres 
á Ungria , defpues queden trece de M a y o firma­
ron con él la L i g a otenl iva, y defenfiva los Vene­
cianos; y el día cinco de Agofto ganó el Principe 
Eugenio una Batalla á los Turcos en Pctervaradin, 
victoria , que le abrió el camino al Sitio de Temef-
v a r , que rendida yá , facilitaba otras conquiftas , y 
mas diftraidas con tanta Armada de los Chriftianos 
las fuerzas del T u r c o en Corfú. Efta era mucha futi­
l e z a , y política; y entonces le importó al Abad A l ­
beroni parecer muy zelante de la Chriftiandad, y con-
defcendló con los ruegos del Pontífice , que ponderó 
mucho loque eftaba aventurado el Mar Adriático , íl 
Corfú fe rendía. Eftaba no muy bien abaftecida la Pla­
za , aunque la defendía con tres mil hombres el Gene­
ral Scolembergh , Alemán , que llamaron á fu férvido 
los Venecianos: fufru yá el Sitio defde el mes de J u ­
l i o ; faltaba agua , y municiones: 301J. Turcos la com­
batían , y mas eftrechamente defpues que tomaron 
Jos Fuertes de Montes Abrahán , y c l Salvador: 

cu-
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1 fcubriáhel fitib de las Naves del Sultán : N o te^ atre­

vían las Venecianas á acometerlas , porque aún n©,. 
havian llegado los Auxiliares de Efpaña , y Portugal: 
eftas del Conde de íliogrande no llegaron a tiempo* 
las de Efpaña , guiadas con el mayor cuidado del 
Marqués EfteVan M a r i , tuvieron la felicidad de jun» 
tarfe a l a Armada Veneciana el dia 28. de Agoftos 
eran mas en numero de las que el Rey havia dado, 
porque el Comandante fe llevaba coníigo quantas 
encontraba en el viage , para abultar el poder , y 
poner mayor terror a los Turcos» Dios fué p r o p i ­
cio á la idea , porque luego que la Armada O r h o -
ffianavid entrar efta Efquadra de Efpaña , avilando 
al Comandante del Sitio , de que por necefsidad 
le deíamparabá , con las fombras de la noche hizo 
veía ; y aunque el viento no era favorable , pafsó no 
m u y lexos de Ja Armada de los Chri f t ianos , y tomó la 
Cofta de Afr ica . 

L a mifma noche fe levantó el Sitio , y empe­
zaron á embarcar los Sitiadores en la Armada Suti l , y 
y á e l d i a 29. eftaba defembarazado el Campo. Dexa­
ron la Artil lería, muchos Víveres > y Pertrechos: 
l a gente que no llegó á riempo á erabarcarfe , que­
dó prifíonera ; porque hizo una bien ordenada lau­
da el Governador , gloriofo con haber defendido P l a ­
za tan importante. 

E l R e y Catholico quedó guftofo del acciden-
te, con fauíto; porque fu natural piedad le inclina íiem­
pre á proteger la Religión Catholica, y todo lo quees. 
piedad. E l Papa quedó agradecido, y muy bienpuefto 
en fu-gracia el Abad Alberoni , i q u i e n pufo en el animo 
e l N unció Aldrobandi el defeo del Capelo. N o lo o y ó 
Alberoni con defagrado , é hizo que el mifmo N u n c i o 
íofignificaífe á la Reyna, que abrazó luego el empeño. 
E l Papa oyó efto primero con defptecio , quando fe 
Jo infmuó, como novedad penetrada, fu N u n c i o ; quien 
le callaba haver fido el autor de efta defproporcionada 
preteníiow. 

Í W J / , f C o : 
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C o m o no eftaban ajuftádaS las dcpendieftcias 

con la Corte de R o m a , no eftaba corriente la 
N u n c i a t u r a , ni havia explicado del todo fu carác­
ter Aldrobandi ; y como el también afpiraba a l 
Capelo , y era el medio mas inmediato fer admiti­
do N u n c i o , eftaba precifado á contemplar, y aun 
Hfongear á Alberoni : por eflb le propufo , y le¡ 
facilitó la Purpura de Cardenal , que es el ulrimo 
objeto de los Eclefiafticos. N o la foñaba Albero-* 
n i tan prefto, aunque fu elevado efpiritu°le l leva­
ba á cofas grandes: todas fus lineas tiraba á alzarfc 
con la privanza del R e y : ayudábale la Reyna ; p e r a 
le embarazaba dentro del Palacio el Cardenal Judice. 
P o r eflo difpufo Alberoni facarlo de é l , quitándole 
el empleo de A y o del Principe : efto era arduo , por­
que no fe podia hallar en el Cardenal culpa , que efto 
mereciefle ; pero como no le era propicia la R e y n a , 
avivándole íiempre Alberoni la aprehenfion , que el 
Cardenal criaba al P r i n c i p e , no folo defafecto á l a 
R e y n a , pero aun enagenado el ánimo , y con poco» 
amor al R e y , fe refolvió a quitarle al Cardenal fu 
empleo de A y o , como lo h i z o , con un Decreto muy ( 

honrofo ; porque decia el Rey , le quiraba tanta ocu­
pación , para atender á la de Inquifidor G e n e r a l : efto 
expreffaba el Papel, que le efcrivió el Marques de? 
Gr imaldo. 

Nombrófe A y o del Principe al Duque de 
P o p u l i : el Cardenal fe bolvió á fu cafa , y luego h i z o 
dexacion del cargo de Inquifidor General: . admitióla 
el R e y , y yá fin dificultad también el Pontifice, 
porque havia eferito Aldrobandi , que yá no podia 
íervir en aquella Corte el Cardenal J u d i c e , haviendo 
e l R e y tomado á m a l , que fe moftraíTe refentido de 
la refolucion de facarle de Palacio: como fi eftuvieflen 
los Reyes precifados á valerfe íiempre de un mifmo 
fugeto. 

Inquifidor General fe nombró á D o n Jofeph 
A i q l i n e s , Decano de la Sacra Rota : havia tenido 
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efte los negocios tte Efpaña á fu cargo defde la f a -
l ida de el Duque de U c e d a , como diximos ; y en 
algunas conttoverfias, y difputas, que defpues con 
el Papa fe tuvieron , moftrando Molines mas ar­
dor , que creía el Pontífice era jufto , havia algu^ 
ñas veces paitado á perderle el refpeto : todo fe le 
fufrió, y aprobó en Efpaña, hafta que yá A l b e r o ­
n i , inflamado de el defeo de el Capelo , le impor­
taba dar gufto en todo á la Corte de R o m a ; y por­
que con mano armada defendió la Immunidad de la 
Plaza de Efpaña D o n Jofeph Molines , y en ella fe 
havia dado de paios , y aun herido , á unos Alguaci­
les , el R e y , por dar fatisfaccion á las quexas de el 
Pontífice , bien llevadas de A l d r o b a n d i , y no menos 
ponderadas de Alberoni , quitó á Molines la A t e n -
denciade los negocios Reales , y la dio al Cardenal 
Francifco Aquaviva , ó porque fe creía hombre de 
mayor reprefentacion por fu fangre , y por la Púr­
pura , ó porque trataría con mas dulzura , y políti­
c a los negocios con e l Pontífice. Defde entonces 
también tomó parte en los intereffes del A b a d A l ­
beroni el Cardenal Aquaviva , ncceísirado á contem­
plarle ; y por elfo enagenó enteramente fu ánimo del 
Cardenal Judice . 

D e repente, y fin que lo fupiefle el Pontífice, 
falló de Efpaña para R o m a el N u n c i o Aldrobandi: 
dio por pretexto , que fe lo ordenaba e l R e y : no era 
fa l fo; pero todo fue difpoficion de A l b e r o n i , para 
trarar á boca con el Papa los medios mas oportu^ 
nos á componer las diferencias de la D a t a r i a , y J u -
rifdiccion , y expl icar , que fin alreracion de los tole­
rados abufos, era el medio mejor el Capelo para A l ­
beroni ; porque haviendofe yá empeñado el Rey en 
efto, por dar gufto á la R e y n a , no podia defiftir fin 
defayre. 

L a Corte de R o m a quedó forprendida de el 
atrevimiento , y mal exemplo , que daba A l d r o ­
bandi , de falir de una Corte un Mini f t ro fin l iccn-

F Z d-4 
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cía del Soberano,.que le havia embiado , y fin vio-, 
Icncia de el Principe , cerca de quien íervia ; porque 
n i e' Rey Phelipe fe la havia hecho , ni coníefiado ha-
-vértelo mandado. E l Papa eftuvo relucho i no de-: 
xar entrar en Roma á A l d r o b a n d i ; pero viendo que 
efto era romper del rodo la con Corte de Efpaña, por­
que tenia fu patrocinio , fe dexó perfuadir de los in-: 
tereííados en la Datarla, y le efeuchó, hecho , entera-; 
menre el N u n c i o Procurador de Alberoni , con-
el pretexto , que era lo que á la quietud del Ponti f ica 

•convenia. 

E l Emperador , yá v i&oriofo del T u r c o , n o 
fe defeuidaba de la Italia ..haciéndole cada dia. mas 
temer en ella , y ufando de una jurifd-icion , que 
renovaba los antiguos derechos del I m p e r i o , y v i o ­
laba directamente el Tratado de la neutralidad , y* 
havia tomado a fu arbitrio contribuciones de Ge-í 
nova, . y metido en fu Eftado Tropas á difcrecion;r 
y pretendiendo entrar l a f a l de Gerdeña por San Pe­
dro de Arenas á Lombardla ,. havia determinado ha-; 
cer en. efte Arrabal Almacenes. Embió la República; 
á Clemente D o r i a á: Viena,¿y fe redimía efta vejación.; 
con dinero.. 

A u n no havian falido las Tropas de los tew 
minos de N a v i , y por fi,podía lograr efta.oportunidad, 
:Cl: Marques de San Phelipe , Miniftro: de Efpaña,. 
infinuó al G o v i e r n o , afsiftiria fu- Rey con Tropas,, 
fi querían reíiftirfe á las del Emperador,:ponderó, quan? 
ignominiofa era efta fervidumbre. Yá ia conocían los, 
Genovefes; pero no fe atrevían á remediarlo , por no, 
aventuratfe : no fiaban mucho délos focorros de Ef-¿-
paña, por eftár lexos ;y aunque havia algunas R e p u -
bliquitas de efpiritu ardiente , le templaba la fiema; 
de losotros, que es lo que fuce.de en un.Congreífade 
muchos individuos. 

Por efto emprehenden pocas veces cofas grandes 
las Repúblicas , -porque difícilmente le conforman á> 
u n dictamen tantas Cavezas; y afsi determinaron los 

\ G e , 
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Genovefes obedecer antes , que ver la cara al me­
nor riefgo , porque veían fe havia hecho la Corte 
de Viena A r b i t r o en Italia. 

En unas diferencias entre el Duque de Mafa, 
y la República de Luca , havia dado el Confejo A u ­
l ico la Sentencia , ufando de alto dominio : efto m i ­
saban los Principes de Italia con d o l o r , y mie­
do , y mas el Gran Duque de Tofcana , y el D u ­
que de Parma , perfeguidos de el Emperador. Por 
oreer los Parciales de Efpaña á efte , le amenaza­
ban , con que havian de preíidiar á Plafencía los 
Alemanes : confulta , que hizo por eferito e l 
Minifterio Efpañol de V i e n a , y el Duque de U c c -
da. 

Para invigilar fobre el Gran D u q u e , embió el 
Emperador á Florencia al Conde Sajago , Cavalle-
ro Veronés , hombre aftuto , y de genio, turbulen­
to : todos eran g r i l l o s , que iba. texiendo el Empera­
dor á la Italia . í iempre rezelofo de ella , porque no 
ignoraba las ideas del Rey Catholico , ni el defeon-
tento de fus Principes. N o fe arrevia á inquietar al 
R e y de S i c i l i a , no folo por fer mas poderofo que 
los demás Principes de. Italia , como porque efta­
ba procurando, que le cedielTe la Sicilia , dándole 
un equivalente en d i n e r o , y. algo mas en el Duca­
do de Mi lán: no le havia reconocido R e y de e l l a , y 
1Q eftaba fobre el corazón verla defmembrar del R e y -
no.de Ñapóles. 

Para alTegurarfe mas , hizo en el mes de 
Mayo Una L i g a ofeníiva , y defeníiva con el R e y 
de Inglaterra , que vino en ella de buena gana , por­
que rezelaba perder los Eftados de Bremén , y Vver-
dén en Alemania , que havia comprado de los Ene­
migos de el Rey de Suecia ; y porque no parecief-> 
fe? cra.contra el R e y Catholico , hizo que.e l .Minif­
tro-de Inglaterra , que rcfidra .en M a d r i d , llamado 
el Señor Bubb , diefle noricia de efta Alianza. Yá. 
lo Tabla e l .Rey.. Catholico por fus M i n i f t r o s , y to. . 

TQW . //. 
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do jo que el Emperador obraba en Italia ': con íp' 
qual le fué fácil al Conde hacer entrar á Alberoni 
en el fyftéma, que fe perdería ia efperanzade bol-
ver á poner pié en e l l a , íl dexaba al Emperador per^ 
ñcionar fus defignios. 

AÑO DE M DCCXVÍI. 
L I B R O XVIII . 

Reveniafe el R e y Cathol ico á dar mayo-í 
res focorros á los Venecianos , á inftan4 
cías de e l Pontífice , que havia bnelto á! 
cmbiar á Madrid al Arzobifpo de Neo*-
cefarea A l d r o b a n d i , y fué admitido , ex-¡ 

plicando el carader de N u n c i o , porque traxo fin 
vorabies noticias á la pretenfion del Capelo para e l 
A b a d Alberoni , que era todo l o q u e fe pretendí* 
de R o m a ; y por elfo no havia cuidado el Minifte-í 
r i o de Efpaña de ajuftar con la Corte Romana par-* 
te de aquellos abufos , que pretendían quitar erí 
la Dataria , y otros puntos de Juri fdiccion , por­
que yá Alberoni no fervia mas que á si mifmo, 
defpues que eftuvo tocado de la ambición del C a ­
pelo» 

Ofrecía Tropas al Pontífice para guardar fus 
Marinas , que creyó fe admitirían ; porque de u n 
defembarco , que hicieron en el Reyno de Ñapó­
les , en la Provincia de P e c h i , los Corfarios Dulci-j 
sotes , empezó á temer Roma. Tomaron un CaílH 
Hejo , hicieron quarenra caurivos, y fe aufentaron 
los Turcos j pero dexaron ran conftcrnadas las r i ­
beras del Adriático , que fe creyó perdido , porque 
Ja fama del nuevo Armamento era grande, y fe ha-

yian 
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fyian en Dardaneli efpalmado íefenta Naves grueflas, 
¿n infinitas Zaycas de tranfporte , y temían fe b o l . 
yiefíe á emprender el Sitio de Corfu . Alberoni fe 
valía de eftos temores de el Pontífice para hacerfc 
neceíTario ; y como fe havian concedido al Rey C a ­
tholico unos Breves para Donativos de Eclefiafti-
cos , no folo en los Reynos que poffee en la Euro­
p a , pero aun en las Indias > por efte beneficio per­
d a d l a al Rey fe debían hacer los mayores esfuerzos 
contra los Othomanos : y verdaderamente , entonces 
era fixa fu intención de embiar una poderofa Armada 
a Levante. 

Havia íiempre impuefto al R e y , que era precí* 
íb mover la Guerra de Italia ; pero defpues, efpe-
r-ando el Capelo , no queria diftraer las A r m a s , pot 
uo enojar al Pontífice. E n el ínterin fe iba apoderan­
d o mas de la voluntad del R e y . Sacó de la Secreta» 
íria dei Defpacho Universal á D o n Manuel V a d i l l o , 
y pufo á Don Jofeph Rodrigo , Fifcál que era del 
Confejo Pveal de C a n i l l a . Quitó rambien la Pref i-
jdencia de Hacienda al Obifpo de Cádiz , que fe retí* 
tb i fu Iglefia. Pufo los mayores esfuerzos en apar­
tar del R e y al Marqués de Grimaldo , pero no pudo? 
y aunque tenia la mefma intención contra D o n M i g u e l 
Fernandez Duran , no hallaba fugetos á propofito 
para la Secretaria del Defpacho ; y a f s i , fe firvió de 
los que eftaban , refervando en sí lo mas principal de 
los negocios, con un fecreto, .el mayor que fe ha vifto 
en Efpaña. 

Llegó á efte tiempo n o t i c i a , que queria e l R e y 
ide Sicilia cederla al Emperador , por un equivalen­
te en el Eftado de Milán 5 y como t o d a v í a n o ha-
¡yiafalido en Roma el Capelo , que Alberoni efpe-
r a b a , hafta engañar al Papa templaba losdefignios 
de la Guerra , dexando perder la mayor oportunidadj 
y a q u e la tenia ideada, porque fe havia refuelto en 
¡Viena profeguir la Guerra con el Turco , contra los 
S^otos de todo e l Minifterio Efpañoi r y aun de mu*¡ ; 

? 4 • i f e s 
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chos Príncipes d e f l m p e r i o ; tanto , que en cafa del 
Conde G u i d o Starembergh .encendidos en efta por­
fía , facaron las efpadas el Conde de Scombotvice, 
Cancil ler del Imperio , y el de Ulcindifgrtz , Prefi-
dence del Confejo Aul ico . : fué el motivo decir efte, 
debia fer Guerra de Circuios la de Ungria , porque 
perdida efta , eftaba la Alemania defcubierta. E l P r i n ­
cipe Eugenio , venciendo todas las dificultades, ha­
via tenido permifsion de fitiar a Belgrado , porque 
havian diftraído los Turcos gran partida de fu Exer­
cito cop el Qrrcfchier , hermano del Gran V i f i r , 
acia Efpiro , y Albania. Efto defcubria , no folo nuevo 
deíignio contra Corfú , pero aun encender la Guerra 
ea P a l m a d a . 

A l b e r o n i , efperando el Capelo , mandaba pro-, 
feguir el Armamento , y ni focorria á los Venecianos,' 
n i invadía en Italia los Eftados pofleidos por el Emv 
perador. Havia yá falido la Efquadra Portuguefa , y ; 
unidofe ai General Pifani , con las Naves Maltefas, 
mandadas por el Baylío Vella-Fontana. Haviafe ade­
lantado en veinte y feis Naves Venecianas mas de lo 
que debia el General Fangini acia D a r d a n e l i : falie-
ron rreinta y feis Othomanas; y en las aguas de Tene-
do huvo una Batalla por tres continuos días: fepara-: 
balos la n o c h e , y bolvian á ella a l amanecer , hafta 
que muerto Fangini , y maltratadas las Venecianas, 
fe retiraron á Lanre. Efto empeñaba á ia Guerra e n 
e l M a r J o n i o , c hizo empeñar al Principe Eugenio' 
en el Sitio de Belgrado, que fe rindió en i p . de A g o f -
to , defpues de haver ganado una Batalla los Alema-; 
Bes áios Turcos , rompiéndoles fus lineas : en ella fe 
portaron con gran valor , y fe diftinguieron mucho los 
Regimientos Efpañoles, e Italianos , y mofttó fu brío 
el Infante Don Manuel de Portugal. Tanto tiempo de­
xaba perder A l b e r o n i , fin que fe fupieífe á qué efta­
ba deftínado fu Armamento 5 y porque no fe le defeu-
brieffe la intención, y no canfaíle con Confuirás e l 
Confejo de Eftado los oídos del R e y , n i eftuvieífen 

in-i 
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informados de lo que pallaba en el M u n d o fus M i -
nhiros , mandó á los que lervian en las Cortes E l ' , 
trangeras , que nada parücipafien al Rey por vía 
de Eftado , fino directamente por los Secretarios 
de el Universal Defpacho , que llaman V i a Reíer-
vada. 

Pallaba á Efpaña D o n Jofeph Molines á exer« 
cer fu empleo de Inquifidor General : aunque en 
edad decrépita , y tullido , no fe atrevió á hacer v i a -
ge por M a r ; y con PaiTaporte del Pontífice , y una! 
obfeura palabra del Cardenal Vvolfango Annibál de 
Scorembach , que hacia los negocios del Empera­
dor en R o m a , dada al Cardenal Fabricio Paoluci , 
Secretario de Eftado, tomó el camino de Tierra ; y 
fiendo precifo , para entrar en Francia , ( no querien­
do paitar las Montañas del Genovefado ) tocar en e l 
Eftado de Milán , fué a l l i , de orden del Governa­
dor , arreftado , y puefto en elCaft i l lo con fu F a m i ­
l ia , y embiados á Viena fus Papeles ; porque como 
havia panado por Piafencia , creyeron los Miniftros 
Alemanes , que huvielTe tratado con el Duque de 
Parma negocios de grande imporrancia; y de todo 
eftaban rezelofos, con el rumor del Armamento de Ef­
p a ñ a , en cuyos Puertos , que baña el Meditarraneo, 
fe detenian quantas Embarcaciones tenían, para que 
íirvieíTen al tranfporte. 

Efta prifion de Molines fué á los últimos de 
M a y o , y á los veinte y nueve , que alcanzó efta 
noticia e l Marqués de San P h e l i p e , la dio con E x ­
traordinario al Rey C a t h o l i c o , y ponderó como agra­
v i o hecho á la Mageftad, arreftar al Inquifidor de 
Efpaña, que con la buena fec de un Paflaporte , y 
una palabra, pallaba por los Eftados de e l Empera­
d o r : que efta era nueva infracción de la neutralidad 
de Italia , que tenia fuerza de Tregua ; y al fin , con 
masdilatadas reñexiones inflamó quanto pudo el ani­
m o de fu Soberano á que tomafle fatisfaccion del E m ­
perador, 

Cre-
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C r e y ó con efto el Marqués acabar de deter-

«linar él ánimo del Rey á mover la Guerra de Italia; 
pero nada huviera bailado , íi Alberoni no huviera 
prevenido de antemano el ánimo del Rey para ella. 
E n unos refumenes de Manifiefto , Tacados por dicho 
A l b e r o n i , ó Cartas eferitas á Roma , ( como defpues 
veremos) no queriendo cargarle de fer Autor de la 
Guerra , dice , que efta Carta del Miniftro de G e n o , 
ya movió mucho el ánimo del Rey : que íe la embió a 
'confultar , y que fué él de contrario dictamen : y 
carga al Duque de Pópuli , como el primero que dio 
fu parecer para la Guerra. 

Eftaba el Rey á efte tiempo con la falud 
muy quebrantada s que podía dar cuidado , y los 
Médicos íe perfuadieron á apartarfe de los nego­
cios de la mayor aplicación ; y con efte motivo los 
havia abíolutamente dexado en manos de A l b e r o ­
n i , no con Decreto de hacerle primer M i n i f t r o , pe­
ro con permifsiones de fer io; y afsi , efta Carta de 
Genova no tuvo necefsidad deque el Rey fe la em-
biaíle á confultar, porque todos los Defpachos pafla-
b a n p o r f u mano. 

Eftaba yá á efte tiempo en Madrid ( como d¡-
Ximos ) Aldrobandi , que inflaba por los ibeorros 
contra el Turco ; y como aún no fe havia refuelto á 
dar el Capelo á A l b e r o n i , efte eícondía fu intención 
de todos , aunque yá la tenia hecha de mover la 
Guerra , y difpufo , que el Rey pidieffe parecer al 
Duque de Pópuli; pero en forma , que conociefle cía-: 
ramente el Duque , que yá eftaba el Rey determina­
do. Se le embió la Carta mefma del Marqués de San 
Phelipe , que la havia menefter Alberoni para nuevo 
pretexto ; y viendo el Duque , ( que es fumamente 
avífado , y gran Cortefano ) que el efpiritu de la Car­
ta era mover la Guerra , votó por e l l a , y dixo fe 
USebia emprender la recuperación de Ñapóles , ó 
Cerdeña : no mcntó-á-Milán , porque fabía no era efte 
e l dictamen de A l b e r o n i , que queria indirectamente 
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áffegurar los Eftados de Parma 5 pero no acercarle tan­
to el fuego , no por amor que tenia al Duque , á quien 
contemplaba, poco , l ino por obfequio á la Re y na, 
para-fingir mejor , y no fiarfe de viviente alguno. Ef-
crivió al Duque de Pópul i , quexandofe de haver fido 
de dictamen de mover l a Guerra , no eftandola Efpa­
ña para efíb , ni pudiendo el Rey faltar a la palabra de 
focorrer á los Venecianos: efto lo hizo para que lié* 
gaffe á oídos de A l d r o b a n d i , que perfiftia Alberoni en 
lo ofrecido á fu Sanridad. E l Duque de P ó p u l i , que 
por entonces no entendió á A l b e r o n i , eícrivió al R e y 
otro papel mas confiderado : expufo fas dificultades 
de qualquier empreíía , por lo exaufto del Real E r a ­
r i o , y cafi fe retractó de lo dicho. H i z o Alberoni , que 
e l R e y le replicaífe, como ofendido de fu contempla­
ción , á A l b e r o n i , y aun difpufo, que él mifino repre-
hendiefté, por boca de fu Con fe fió r el Padre Dauban* 
ton , de que fe oponía á la ingenuidad de los dictáme­
nes , y que eftorvaba la Guerra. Todos eftos artificios 
ufaba para engañar al Pontífice, y cubrirte en qual-, 
quier cafo , dando íiempre por author a l a mera vo¿ 
ltintad dei R e y , á la qnal nadie fe podia reíiftir s t a n ­
to es efto, que en un L i b r o en octavo , que falló def-4 
pues, de laVida de dicho Alberoni,eferita de un gran» 
de amigo f u y o , para el qual él mifino d i o los papeles a 

y materiales, confiefta el Autor , quando narra el o r ­
den de las cofas, y la noticia , que á M a d r i d llegó det 
arreftode D o n Jofeph Molines , que Alberoni encen­
dió e l animo del R e y , preparado, con mas altas refle­
xiones para la Guerra , que iba premeditando, hafta 
que la executó con las feeretas difpoficiones t que na­
die entendía. 

A l fin , el P a p a , en el Coníiftorio de doce de 
J u l i o , fe refolvió á crear Cardenal á J u l i o A l b e r o n i , 
precifado áel lo , nofolodelas inftancias del R e y P h e ­
lipe , llevadas con el mayor ardor del Cardenal A q u a ­
viva , y eferitas con no menos folicitud del Nuncio?, 
pero aun (como diximos) por los fervicios hechos á la 



91 C O M . D U L A G U E R . D E E S P . 
Iglcíia,en el focorro dado á los Venecianos el año paf_ 
lado de 1716. el quír havia ofrecido , y el ajufte de las 
controveríias, entre las Cortes de Roma, y Efpaña. E l 
Cardenal judice , que afsiftió á efteConfiflorio , ó ar­
rebatado de fu odio , ó movido de fu conciencia, ( co­
mo dixo ) no afsintió a efta elección; y como explicó, 
que efto le infpitaba fu conciencia, hacia una breve, 
pero horrible fátyraá Alberoni, que yá con fu Purpu­
ra, defenfrenó lo defpótico , y violento. Era fu genio 
impetuofo , y con el favor de los Reyes fe hizoá toda 
Efpaña infufrible ; porque fobre fer hombre de prime­
ra imprefsion, renáz,y m u y fobre si , no toleró Efpaña 
Govierno mas rígido (aunque tampoco mas al pro de 
el común del Reyno ) defque fubió el Rey Phelipe al 
Throno,á cuya noticia no llegaban muchas violencias, 
porque nadie fe atrevía á hablar de Alberoni.ni dexaba 
acercar á los oídos del Rey mas, que los que quer ia , y 
elfo dictándoles las palabras,y retirando todas las Con«í ; 

fultas de los Tribunales. 
N o fe le ocultaron al Cardenal Alberoni las pala­

bras, que en el Confiftorio profirió el Cardenal Judice, 
y moftrando luego fu venganza, hizo que el Rey orde-
naífe al Cardenal Aquaviva , que en fu nombre man­
darte á Judice baxar de la puerra de fu cafa las Armas¡ 
de Efpaña; y Juntamente fe ordenó á todos los V a l l a r . 
líos de la Corona, no trataffen al Cardenal, que rep l i ­
cando á efla orden,efcrivió al Rey con la mas humilde 
veneración,e interpufo al Duque de Orieans, para que 
fe revocafie efte Decreto. 

Alberoni hizo perfiftír al R e y en é l , y repitió la O r ­
den con mas viveza,y paitaron entre A q u a v i v a y J u d i - , 
ce algunos finfabores en los papeles, y recados,. Ál fin, 
efte obedeció, y baxó las Atmas del Rey Cathoíico;pe-
ro defde luego trató de fer admitido á la gracia delEm-
perador por medio del Cardenal Scotembach , y otros 
del Minifterio Eípañol de Viena.Eftaba á efte tiempo en¡. 
M a d r i d Confejero de Eftado.ei Duque de Jovcnazo,y , 
fetvia al R e y Phel ipe de Embaxadot á efte tiempo en, 

í?a-
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p a ñ s Tú fobrino e lPr incipe deChelamár, en quienes 
fto fe Jia-lló la-menor mudanza.de-ánimü acia el.amor-, 
y fidelidad del Rey.; pero «.infalible ,. que Alberoni 
cobró odio parada Familia j pero'no fe atrevió a faca? 
de París á Chelamár, porque era difícil llenar aquel 
hueco con hombre de iguales medidas, y íe corría 
con e l Rey de eftender tanto fu venganza i y arran* 
cada, de las manos del Pontífice la apetecida .Purpu-> 
f&t íbitó la rienda á fus ideas , encaminadas todos a. ad-. 
q u i n d e gloria; bien es verdad, que no ganó poca en fu 
tiempo la Nación Efpañola , ni poco crédito las Armas 
del Rey : y annque no ignoraba la necefsidad , que de 
focorros tenían los Venecianos ,no. fe acordó de- cum­
pl ir la p a l a b r a , y fe aplicó todo el Armamento , q u e 
y a , con prevención de Naves de Tranfporte , era cía-* 
ro no ferYÍa contra el Turco ¿porque no havia de e m -
biar Tropas. H i z o paffar, con plena authoridad fobre 
todos, á D . Jofeph Patino, Intendente General de M a ­
l i n a , á Barcelona; y efte , c o n fu actividad, y p r o m p -
t i t u d , en pocosdias defpues tenia en orden aun ia gran 
N a v e , que fe fabricó enS.Philiú, y las feis nuevas, que, 
fe hicieron en Vizcaya . Efte A r m a m e n t o q u e ya fe 
conocia no fer contra el O t h o m a n o , pufo en cuidado k 
muchos Principes; mas a l Emperador,que fe quexó conu 
la Francia , y el Regente: efte aííeguró no,tgner parte 
en él, ni faber fu deftíno; porque todavía, aun mandan-. 
do labrar pefebres para laGavalleria, decía el Cardenal 
A l b e r o n i , que era contra el T u r c o ;,fixo es, que nadie; 
mas que los Reyes , el Duque de Pópuli , y el P. D a u -
banrón, fabia-n-fu deftíno; y aun le recataba quanto po­
dia de los Secrerarios del,Defpacho U n i v e r s a l , porque: 
muchas ordenesdabaefcritas.de fu mano , y para per-
ficiopar el Armamento, no era menefter explicar l a i n -
tención. RiTolvió atacar- a Cerdeña ; y como de lo que 
al l i paffaba daba frequentes noticias, el Miniftro , que.-
refidia en G e n o v a , fe valia de ellas, fin encargarle las* 
eontinualfe; y ya.eftaba informado ,.que havia paíTa.», 
do nuevamente .ppr Virrey á aquel Reyno el Marqués 
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de R u b í , que fe havia Cacado de él el Regimiento de 
Borbón para Ñapóles, porque el armamento» délos 
Efpañoles hacia poner en detenía á los que temían fer 
invadidos5afsi, havia mandado el Emperador á fas 
Miniítros de Italia , é inftruido al Governador de M i . 
Jan , que en todo cafo , retiraffe las Tropas á Mantua, 
¿ v e í a poderofo defembarco en Genova contra L o r a , 
bardia ; porque eftaban perfuadidos en la Corte de 

. jViena, que el Duque de Parma entraba á la parte de 
'elle fecreto, y que era cali author déla G u e r r a ; pe­
ro podemos afíégurar, lo contrario. 

A l Duque de Orleans lefoffegó los rezelos , ver, 
que fe prevenían Naves ; pero elfo mifmo los dio á I n ­
glaterra , eit la q u a l , aunque fe havia aparentemente 
aquietado la rebelión de Efcocia , y vencidas las A r ­
mas del Rey J a c o b o e n una Batalla,que ganó el Duque 
de Argi l le , havia (ido aquel obligado á retirarfe á los 
Eftados del Pontífice. Andaban algunos de fus Parcia­
les por el Mundo folicitando las Potencias, que creíarí 
podían fer adverfas al Rey J o r g e : ellos eran el Duque 
de O r m o n t , el de P e r t , MilOrd M a r e x a l , y fu herma-r 
no , y el Conde de Maár. C o m o la Inglaterra funda 
fu feguridad en lo opuefto de los partidos , no faltaba 
efta difeordia , y una conjura contra el R e y , y fu hijo 
el Principe de G a l e s , fomentada por el Embiado del 
R e y Carlos de Suecia Conde Gilembergh , que fué de 
orden de la Corte prefo , y reconocidos fus papeles: 
á fu hermanóle hizo arreftar en Olanda el R e y J o r ­
ge , y también el Conde de Goartz , que en ella ha­
cia , fin cara&er , los negocios de Suecia. D e efia 
fe hallaron mas los autores , que los cómplices ; y 
como no podía obrar abfolüto , no quifo entrar en el 
individual examen e l R e y : pero todo le hacia fom-
b r a , pues aunque havia confeguido íacar de Francia 
al Pretendiente de la C o r o n a , fus Parciales folicita-
ban al Rey de Suecia, y al Czar de Mofcovia para 
convertir las Armas contra Inglaterra , valiendofe de 

l a L i g a del N o r t e , por fi podían otra vez íubievar la 

Efco-
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£f c ocia. Havia fidobien admit ido , y tratado de los 
principes de Italia el R e y Jacobo , quando pafsó á P c -
faró , y dudaban los Inglefes, que fueíTe Roma la 
Oficina de fu inquietud; y como juzgaban aquella 
Corte muy unida con la Efpaña, íu armamento les da­
ba alguna apreheníion. 

N o dexaba de inquirir á donde fe encami­
naban eftas Armadas de el R e y de Sicilia por el Abad 
de M a r i fu M i n i f t r o , que refidia en Madrid , por­
que no ignoraba el descontento de los Sic i l ianos, y 
creía podia el Papa , con quien eftaba muy mal , f o -
rrfentar efta invaíion. Rezelaba también , que concur-
rielTen fecretamente con dinero , porque eftos ha-
vian defeubierto una conjura en el Fina! •, conde fu 
Governador Juan Francifco Gropal lo , con prifioü 
de un F r a y l e , y aprehenfion de fus papeles, de (cu­
brió indic ios , que los Finalinos fe querían entregar 
al R e y de Sicil ia. Eíla intención del Duque creían 
los Genovefes , que íe daba la mano con la que 
havia tenido fiempre contra Saona, y embiar á fu 
C a d i l l o la mas gente , y mas Presidiarios al F inal . 
N o ignoraban por el Embiado de Inglaterra H e n -
tique de Abenant, que en Genova refidia , que el 
R e y de Sicilia havia pedido á lá Reyna A n a le ayu* 
•darle á tomar á Saona , y afsi eftaban muy adver­
tidos. E l R e y de Sicil ia , con un papel , que pre-í 
fentó al Govierno fu M i n i f t r o , qwe reíidia en G e ­
n o v a , el Abad Angrona ,fe finceró de eíba mal funda­
da v o z , que fe havia efparcido; pero fabía, que en 
Efpaña fe la havia dado crédito; y a fs i , en tanto fe-
crcto , que el Cardenal Aiberoni obfervaba, no care-: 
cia de algún cuidado, y mandó al Conde M a f e y , V i r ­
rey de S i c i l i a , q u e eftuviefle prevenido. 

Mandó el R e y Catholico pafiafle á Barcelona 
el Marqués de L e d e , para Comandante General de 
las Tropas de efta Expedición; y las Naves fe pufie-
ron á cargo del Gefe de Efquadra Marqués Eftevan 
M a r i . A iberoni , luego que recibió la noticia del Cape­

lo* 
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lo , hizo partir, efta Armada : conftába de doce Na, ; 
ves de Guerra , y cien de las de Tranfporte : las T r o ­
pas eran ocho mil Infantes , y feifcientos Cavallos: 
iban los Thenientes Generales Don Joíeph A r m e n -
dariz , y el Señor de Grafetón ; los Marífcales de 
Campo Conde de Montemár , Marqués de San V i ­
cente , y el Cavalleto de L e d c . Havianfe embar­
cado cinquenta Cañones de bat ir , doce de Campa-
ñ a , gran cantidad de Pertrechos , Municiones , y 

^Víveres , por tres mefes. Efta fecreta Expedición , fo-
lo-con Defpachos de nueve de J u l i o , la fió el Car-* 
denál al Marqués de San Pheiipe , encargándole md-i 
cho el fecreto, y ordenándole , en nombre del Rey¿ 
paíTaíle á Cerdeña quando fe le embiaffe un N a ­
vio , para cooperar á fu rendición ; porque creyó 
que el Marqués, como natural de aquella I s l a , con 
entero conocimiento de e l l a , y de fus Moradores, 
facilitaría fu recuperación. Dióie el R e y plena a u -
thoridad , menos que en las A r m a s ; le embió C o p i a 
de las Inftrucciones, que fe havian dado al Marqués, 
de Lede , en que fe ordenaba, fe valiefle en toda 
del dictamen de San Pheiipe. 

Defpues de haver partido efta Armada de 
Barcelona , en Défpacho de nueve de M a r z o dio 
e l Marqués de Grimaldo á todos los Miniftros, 
que fervian en las Cortes Eftrangeras , las razón 
nes , por qué continuaba el R e y la Guerra contra 
la Caía de Auftria .aunque embarazada efta en la 
del T u r c o , 

Moftró todas las infracciones, qué el Empata--
dor havia hecho de la neutralidad de Italia ; la mala 
fee con que havia evacuado áCathaluña; el focorro, 
que havia dado á Barcelona, y á Mallorca , haciendo 
durar la rebelión dos años mas , con difpendio de la 
Efpaña ; haver hecho tantas invafiones en la Italia ; y 
que, aun defpues de haver embiado una Efquadra con­
tra los T u r c o s , que indirectamente contribuía á la 
feguridad , y victoria de los Auftriacos , fe havia 
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tíécrió 1 en Milán el atentado de prender paffagcro ú 
Inquifidor General de Efpaña, que iba fiado en un 
Paflaporte Pontificio , y palabra del Mini f tro Auf-
t r i a c o ; y que haviendolo fido muchos años de Efpa­
ña en Roma D o n Jofeph M o l i n e s , fe le havian toma­
do los Papeles , faltando á la fee publica , y rompien­
do claramente e l A r m i f t i c i o , que tenia embebido la 
neutralidad : que yá., violada e f ta , quedaba el R e y 
Catholico en libertad de profeguir la Guerra , porque 
en el Emperador no fe havia hecho la Paz. 

Efta era una efpecie de Manifiefto, que <fe efpar-; 
fció por 4a Europa , porque los Miniftros dieron mu-. 
£has Copias de efte Défpacho , que fegun los negó-; 
t í o s , y los afearos , tuvo íu aprobación, y fu cenfura. 
E l Emperador fe quexó fuertemente en Roma , con 
términos de pedir una fatisfaccion extraordinaria: que­
ría que el Papa quitaffeá Aiberoni el C a p e l o , y dé-
soga fíelas Bulas concedidas al Rey C a t h o l i c o , para 
Subfidio , y Donativo de los Ecleíiafticos , yá que fe 
empleaban eftos caudales en Guerra contra Catholicos, 
üenúo la intención de la Santa Sede concederle contra 
Infieles. 

E l Pontífice fe halló Almamente embarazado: 
profirió palabras gravifsimas contra el Cardenal A i ­
beroni : indignófe mucho , y confefsó haver fido en­
gañado ; pero ni podia executar lo que e l Emperador 
.quería, n i hallaba otro modo de fatisfacer. Embió-; 
le Copia de un Breve muy refenrido , que eferivia 
al R e y Catholico , á cuyas manos nunca llegó , ó 
porque en 4a realidad no le embiaffe e l Pontífice , ó 
porque no fe atreviefie á prefentarle e l Nuncio A l -
drobandi , porque conocía el ímpetu violento de A i ­
beroni , que defpues de haver logrado el C a p e l o , y a 
no contemplaba mas la Corte de R o m a , aunque con 
el Nuncio coníervaba , á fu modo , una aparente 
amiftad. 

Efta Car ta del Pontifice fe divulgó por el M u n -
íftpfa varias Copias: una de ellas no dexó deJle-

Tom.n¿ G gar 
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